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    Nota de la autora


     


    Este libro es una recopilación de cuatro relatos que fueron publicados en mi página web. En ellos se recogen diferentes momentos en la vida de la familia Wadlow que no se narran en las dos entregas de su saga. 


    El último, Luces de Navidad, forma parte de la Antología navideña: Historias con corazón, y de la que tenéis todos los datos en la página de Facebook: Romántica99, @romantica99oficial.
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    Este conjunto de momentos inéditos en la vida de los Wadlow es el resultado de vuestra demanda por querer saber más de unos personajes que han saltado desde estas frías líneas hasta vuestro generoso y hospitalario corazón.


    Por ello, solo puedo daros las gracias por todo el ánimo recibido; tanto a los que apostaron por mí como a los que no, ya que si en los primeros me apoyé, los segundos fueron el certero acicate para alcanzar las metas propuestas. 


    Espero que disfrutéis con sus aventuras y desventuras, que de todo hay. Os aseguro que ellos son felices de sentirse tan bien acogidos.


    Y ahora, ¿qué tal si pasamos la página y dejamos que nos hablen? Bien, pues que empiece Diane…
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    —Venga, no seas así. Te aseguro que no le voy a hacer ni un rasguño, ¿vale?


    Esta es la lucha que me traigo con mi novio, Peter, o como yo lo llamo: Thor. Me estoy sacando la licencia para conducir, ya llevo cuatro meses en la mejor autoescuela de Chicago. ¡¿Que es mucho tiempo?! No, ni mucho menos. Lo que pasa es que yo soy muy perfeccionista y hasta que no esté convencida de que estoy muy bien preparada para presentarme al examen, no lo haré.


    —Diane, sabes que te quiero con toda mi alma, que eres min lille[1], pero mi coche no lo tocas.


    ¿Hay derecho a esto? Me querrá mucho, sí, ¡pero a su Saab más!


    —Pues que sepas que el día que tu maravilloso coche se estropee, no me pidas que te lleve a ningún sitio.


    —Chicos, ¿qué os pasa? Lleváis murmurando toda la comida —nos pregunta Pamela, que ha invitado a comer a toda la familia, como es costumbre los sábados.


    —¿Te ha hecho algo mi primo, pequeña?


    Mi novio cabecea, pues se va a enterar, por desconfiado. Me levanto y tomo asiento a su lado. Adoro a este grandullón como si fuera mi hermano.


    —Ya sabéis que estoy en la autoescuela y dentro de muy poco me presento a las pruebas. —Todos me escuchan con atención—. Solo quiero que él vea mis progresos al volante, pero no me deja.


    Estamos a la mesa, ya hace un rato que terminamos los postres. Los miro con pena, me gustaría tanto poderles demostrar lo bien que conduzco…


    —¿Tú me dejarías tu coche, Johan? —le pido con un leve pestañeo, pero por su cara me parece que…


    —No puede ser, pequeña. Mi todoterreno es demasiado grande para ti —me asegura mientras me da un abrazo.


    Ya me lo veía venir.


    —Será solo subir y bajar el camino de entrada, no voy a salir a la calle, no podría. Yo cumplo las normas —afirmo muy rotunda y seria.


    —Lo que dice mi hijo tiene razón —interviene Norbert, y yo lo miro desolada—. Igual pasa con mi Hammer…


    ¡Tendrá cara! ¡¿Y qué pasa con los otros dos coches que tiene en el garaje?! No quiero enfadarme con él, pero esto ya empieza a ser ofensivo. Me giro a mi amiga y veo que su marido se hace el distraído.


    —Tranquilo, Adam, que no te lo voy a pedir. Ya veo lo que es el apoyo de la familia y la solidaridad. —¿Y si hago un poco de chantaje emocional?—. Luego mucho Diane ayúdame y Diane cuánto te quiero, pero para una cosa insignificante que os pido…


    —Oh, venga, Diane, no te hagas la mártir.


    Esto es alucinante, ¡¿mi propia amiga…?! ¡Qué digo mi amiga…! ¡¡MI HERMANA!! Esto duele, mucho. Y no lo puedo remediar y…


    —¡Por todos los demonios! Ya la habéis hecho llorar.


    —Tú sí que me entiendes, abuelo —consigo articular entre un par de sollozos.


    ¡Ey! Que a Anthony lo quiero de verdad. Es mi abuelo del alma.


    —Deja a estos a un lado y vente conmigo. Toma las llaves de mi coche.


    Pego un salto y le tiro los brazos al cuello, al tiempo que le saco la lengua a mi novio.


    —¡Gracias! Verás qué bien lo hago.


    —Perfecto, yo te miro desde fuera. Imagina que soy tu examinador, así vas perdiendo los nervios.


    ¡Si es que tengo que quererlo sí o sí! Y le doy dos besos sonoros que por poco le rompo los tímpanos.


    —¿Quién se monta conmigo? —Silencio—. Todos no, eh.


    Vale, ellos se lo han buscado.


    —Peter, tú delante, a mi lado; y Kathy atrás. ¡Vamos!


    Si se creen que no lo van a hacer es que no me conocen…


     


    Ya estamos en el interior del precioso Mercedes de Anthony, tiene el cambio de marchas automático, como el de las prácticas, así que esto es fácil. Me abrocho el cinturón de seguridad y compruebo que ellos también lo han hecho. Ajusto y miro por el espejo retrovisor interior, veo a los demás en un lateral, junto a la fachada de la casa.


    Desde donde estamos hasta la puerta automática que da entrada a la propiedad hay un camino empedrado, ancho, lo suficiente para que cuando llegue pueda dar la vuelta y regresar al punto de partida: el garaje.


    —Maneja el volante con suavidad, este coche tiene la dirección muy sensible. Ten presente también que es más grande, así que los puntos de referencia son distintos y no olvides que…


    —¡Peter! Me estás poniendo nerviosa. Además, me distraes de la conducción y del tráfico.


    —¿Qué tráfico? —me pregunta Kathy. Me ha parecido percibir un punto de miedo en su voz.


    Vuelvo la cabeza y veo que con una mano sujeta el cinturón que cruza su pecho y con la otra se aferra al asa que está encima de su puerta.


    —Nunca se sabe, más vale prevenir.


    La oigo murmurar algo por lo bajo.


    —Diane, céntrate —insiste Thor, como si así ayudara.


    Pulso el encendido automático y el motor ronronea. ¡Me encanta! Le doy al botón para bajar mi ventanilla, saco la cabeza y les digo al resto:


    —Voy fenomenal, ¿verdad?


    Pamela y Johan me aplauden, Anthony me hace el signo de la victoria. Adam se ha cruzado de brazos y habla con su padre, Norbert le sonríe. Ya veremos quién ríe el último.


    Coloco la palanca de cambio en su posición y piso el acelerador con suavidad. Antes he tenido que acercar el asiento a los pedales y subirlo un poco, pero ahora vamos genial. Noto cómo el coche se desliza por el camino.


    —Muy bien, cariño, lo estás haciendo estupendamente. Fíjate que ahí hace un poco de curva.


    —Gracias, ya lo sé. ¿Ves como no había nada que temer?


    Le digo a la par que lo miro, ¡es tan guapo! Y claro, me distraigo. ¿Quién no lo haría si tuviera al lado a un dios nórdico como él?


    —¡¡Cuidado!! ¡ENDEREZA!


    El grito de Kathy me ha dejado sorda, ¡qué pulmones! Peter no habla. ¿Y qué pasa? Pues que me aturden, ¡demonios!


    Siento que el coche da unos saltos y hay un ruido que no consigo saber de dónde viene. El caso es que cuando he quitado la vista del frente (que juro que ha sido solo un segundo y nada más) y he mirado a Peter, he girado a la derecha y me he metido en…


    —¡Mi parterre! —Me parece que dice Pamela—. ¡Las petunias!


    A ver, ¿a quién se le ocurre plantar flores al filo de la carretera? Saco la mano por la ventana y le hago una señal para que se calme. Veo por el retrovisor exterior que Adam está doblado sobre sí, riéndose a carcajadas y que Anthony le da un manotazo en la cabeza, ¡bien por él! Johan tiene las manos en la cabeza y Norbert se frota la frente. ¡Exagerados!


    —Que no cunda el pánico. Esto tiene arreglo —aseguro convencida.


    —Sí, eso díselo a mi tía, que le has destrozado lo que sembró hace una semana. —Mi novio siempre tan positivo.


    Pongo la palanca en posición de retroceso y…


    —¡¡Ay!! —Otra vez la chillona de Kathy.


    No sé qué ha pasado. La palanca está bien puesta, de eso no hay dudas. Quizás…


    —¡Has pisado demasiado fuerte el acelerador, Diane! ¡Por todo el Valhalla!


    —¡No me grites!


    Puede que tenga razón. El coche ha salido disparado hacia atrás y nuestras cabezas hacia delante con demasiado ímpetu. Me quito el flequillo de los ojos. Mi profesor dice que nada nos puede impedir la visión, ¡es buenísimo enseñando! ¡Y tiene una paciencia…!


    No miro hacia donde están los demás, para qué, ya los oigo reírse.


    —Me parece que me voy a bajar.


    Me giro en mi asiento y le echo una mirada a mi amiga; no, la mirada, y me recoloco otra vez bien.


    —Vale, lo he captado. Pero ten más cuidado, Diane.


    Pongo de nuevo la palanca en posición y salimos del jardín. Sí, me metí en el de atrás. A ver, esto le puede pasar a cualquiera, ¿no? ¿O es que todo el mundo es perfecto? Acelero un poco y bajamos por el sendero de entrada, cojo la curva con suavidad.


    —Ya me he hecho con el coche. Qué bien se conduce, quizás Anthony me lo quiera dejar algún día.


    —Sí, seguro —afirma mi novio, que como siga con tanta ironía va a dejar de serlo pronto.


    —Segurísimo —apostilla la traidora que va sentada atrás.


    —¡Bien por Diane! —oigo que me grita Johan.


    Miro por el espejo y veo que Anthony le da un cogotazo, pues no entiendo el motivo. El apoyo siempre se agradece.


    Después de pasar la abierta curva me voy acercando a la puerta de entrada.


    —Ábrete bien.


    Miro a Peter y me echo a reír.


    —Diane, déjate de tonterías y no te distraigas.


    —Sois unos aguafiestas —les espeto—. Como no tenéis nada que decirme…


    Hago un giro amplio, muy amplio… muy muy amplio y…


    —¡¡NO!!


    El grito de Anthony me asusta y doy un frenazo. Casi me pego en la frente con el volante.


    —¡Joder, Diane! —maldice el que está a punto de pasar a la historia como mi novio.


    Además de mi frenada, otra cosa nos ha detenido, haciendo un ruido tremendo.


    Estoy enfadada, mucho, porque esto no es normal.


    —¡¿A quién se le ocurre poner al lado de por donde pasan los coches una estatua de piedra?! —grito enfurecida.


    Peter se pasa las manos por la cara y se peina con los dedos el pelo hacia atrás. No hace falta ser adivino para saber que está enfadado.


    De Kathy mejor ni os cuento. La veo pelearse con el cinturón para quitárselo, seguro que se quiere bajar…


    —Muy bonito, hermana, cuando hay algún problemilla, huyes.


    —¡¿Algún problemilla?! Te has cargado las plantas de Pamela, has roto la escultura y seguro que al coche le has hecho una abolladura o le has roto el piloto. ¿Te parece poco?


    —Excusas, excusas para salir corriendo. Pues quedaos tranquilos que ya nos volvemos. Vaya unos copilotos de pacotilla que tengo.


    Doy marcha atrás y enfilo hacia el garaje, y lo que veo no me gusta: Adam está sentado en el suelo, riéndose sin control; Norbert abraza a Pamela, que nos da la espalda; Johan sigue en la misma pose anterior y Anthony… me preocupa, tiene una mano en el pecho, espero que no le esté dando otro ataque al corazón. ¡Nah!, seguro que está bien.


    Todas estas cosas desmoralizan mucho, para qué engañarnos. Ellos son mi familia, la única que tengo, y si ves que no confían en ti… pues pasa lo que está pasando.


    Con los nervios me tiemblan las piernas y el coche lleva un ritmo raro, vamos dando saltos. Ahora se para y nos vemos empujados hacia el frente, ahora echa a andar y nos pegamos al respaldo de los asientos; y así una vez y otra. Creo que Anthony debería llevar el coche al mecánico y que le hicieran una buena revisión, es posible que tenga algún problema en la transmisión…, o quizás algún filtro sucio… Conste que yo no soy experta, el tema de motor no es lo mío, pero esto es demasiado evidente.


    ¡Ay, no, ya sé qué le pasa! Es la alfombrilla, que no deja a los pies moverse con libertad sobre los pedales. Mira por dónde he encontrado yo la solución. Si es que esto de conducir es lo mío…


    A trancas y barrancas llegamos al punto de partida. Apago el motor y me quito el cinturón. Estoy contenta.


    —Ya estamos aquí —les digo mientras me bajo—. Sanos y salvos, familia de incrédulos.


    No me contestan. Seguro que apostaron a que no lo conseguiría… Es que no hay fe. Peter se baja y se dirige a la puerta que da acceso al salón, ni me ha felicitado.


    —Necesito una copa —le oigo decir mientras hace movimientos de relajación con los hombros.


    —Que sean dos y bien colmadas —le pide Norbert.


    —Tres —señala Pamela—, y la mía hasta el borde. ¡Qué desastre, Dios mío, qué desastre!


    Oigo cerrarse la puerta trasera y veo que Adam va al encuentro de Kathy.


    —¿Qué tal, cariño? —le pregunta a su mujer, conteniendo la risa. Ya se la devolveré, ya.


    —Espeluznante, ha sido espeluznante —le contesta la que se llama amiga mía—. Diane.


    Mis ojos brillan de felicidad, me va a decir algo bueno, lo veo venir, y me arrepiento de haberla juzgado mal.


    —Imagina que ya tienes tu permiso para conducir. —Asiento con una sonrisa enorme en la cara—. ¡Pues ni en veinticinco años que pasen me monto otra vez contigo!


    ¡¿Pero qué dice?! Voy a replicarla y no me deja.


    —No, no. No me quiero precipitar. ¡¡Ni en cincuenta años!!


    Se da media vuelta y se van al interior de la casa. Cobardes.


    Miro a Anthony y le dedico mi mejor sonrisa, lo noto un poco lívido. Johan sigue con las manos tras la nuca, seguro que se le han dormido los brazos, luego tendrá hormigueo.


    Tomo aire y doy un suspiro profundo. Hay que ser positivos. Todo no ha ido mal, siempre podría haber sido peor, así que… no tengo más remedio que exclamar:


    —Lo tengo dominado. Un par de clases más y… ¡¡Apruebo!!
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    La vida de la familia Wadlow continúa de forma tranquila, sin sobresaltos…


     


    —Chiss, no levantes la voz, Peter.


    —Repito, buenas tardes —le oigo decir ahora en un susurro.


    Me giro por un segundo y le hago un gesto para que se acerque.


    —¿Qué pasa, Norbert?


    Me palmea la espalda y le correspondo sin apartar la vista de mi punto de atención. Estamos en el salón, pegados a una de las puertas de cristal, he echado la cortina un poco a un lado, lo suficiente para no delatar mi presencia.


    —¿Qué ves? —le pregunto a mi sobrino, al que noto extrañado por mi comportamiento y por el saludo tan frío que le he dado. Junta su cabeza más a la mía y observa el exterior por el escaso espacio de visión que hay.


    —Pues veo el jardín y… —Se aparta—. Si esto es una indirecta por el destrozo que hizo Diane el otro día, ya os dije que yo lo pago todo.


    —¿Pero qué tonterías estás diciendo? Ni mucho menos, fue un accidente doméstico. Eso de fuera tiene arreglo fácil.


    —Ya, como el coche —apostilla con gesto serio, y yo asiento con resignación.


    Tiene razón, el coche de mi padre aún sigue en el taller. No solo fue el piloto roto, sino el golpe en el parachoques delantero y algo más del bajo… Una pieza que están esperando y que al ser un modelo de Mercedes que ya no está a la venta, un clásico como dirían algunos, no sabe cuándo estará listo. Él no le ha dicho nada a Diane porque la adora, pero dudo mucho que vuelve a darle las llaves para que lo conduzca otra vez.


    Bueno, que me distraigo de lo importante.


    —Peter, fíjate y dime qué ves, la verdad.


    Me desplazo a un lado y le cedo mi sitio. Observa.


    —Muy interesante. —Me envaro—. Veo a mi tía con un hombre.


    Conste que amo a mi esposa con toda mi alma, que no desconfío de ella y, sobre todo, que no soy celoso… Quizás un poco, vale. Pero, veamos, es una mujer bellísima, con unos sentimientos más bellos todavía, solo cuido que no se le acerque nadie con malas intenciones; normal, ¿no?


    —¿Y qué hacen? —mascullo la pregunta. Tanta parquedad por su parte me está matando.


    Me observa por un segundo y una sonrisa se empieza a formar en su cara. Imagino lo que está pensando, pues se va a enterar.


    —Dime, ¿conoces al profesor que está enseñando a tu novia a conducir? ¿Sabes si es joven, de buen ver…? Porque pasan mucho tiempo juntos en un coche pequeño, quizás haya algún roce entre ellos cuando él le corrija alguna postura de…


    —¡Ya! Te he entendido perfectamente, joder —protesta con genio.


    Sí, lo admito, ha sido un golpe bajo, pero ya no tiene esa sonrisita irónica de hace un momento.


    —Pues eso, ¿qué hacen? —le insisto y señalo con el dedo al exterior.


    Refunfuña algo en su idioma, a saber.


    —Pues están mirando un libro y hablan.


    —Debe de ser el catálogo de figuras de piedra —teorizo—. ¿Y qué más? ¿No notas nada raro?


    Después de un minuto o más callado, se aparta y me encara con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —No veo nada extraño. Dos personas hablando, de pie, en el jardín… —Veo que entrecierra los ojos—. ¿Quién es él?


    —Supongo que el jardinero. —Vuelvo a teorizar.


    —He visto la furgoneta del vivero aparcada en la puerta.


    —Por eso lo digo. Hace un rato que he llegado, tu tía no sabe que estoy aquí…


    —Espiando.


    —Eso es muy discutible —me defiendo, aunque no le falta razón.


    Doy unos pasos y me apoyo en el cabecero de uno de los sofás. Soy patético, lo sé.


    —Solo observaba y quería saber tu opinión. Mírame, estoy tranquilo —le digo mientras relajo la postura y cruzo los brazos sobre el pecho.


    Peter descorre un poco la cortina y veo que endurece el rostro, del que solo percibo su perfil, pues mira fijamente hacia fuera.


    —¡¿Pero qué demonios están haciendo?! —comenta con horror.


    No corro, vuelo hacia él y lo aparto bruscamente, que da un traspiés. Pamela está de espaldas a nosotros y el jardinero, un tío alto, de anchas espaldas, con las mangas de la camiseta enrolladas y mostrando bíceps, se percata de nuestro movimiento y me mira fijamente. Inmediatamente retrocedo un paso, descubierto.


    —Así que estás tranquilo, eh.


    Señalo con un dedo amenazador a mi sobrino y cuando voy a contestarle, habla él:


    —Vamos a sentarnos como hombres civilizados que somos, ¿de acuerdo? No sé por qué estás así —me comenta en un tono apaciguador que me está poniendo más nervioso, mientras me echa un brazo por los hombros y nos dirigimos a uno de los sofás—. Mi tía te ama, ¿acaso lo dudas?


    —¡Claro que no dudo de ella! Es solo que…


    —¿Habéis discutido? —me interrumpe.


    No tengo ni que pensarlo.


    —Tu tía y yo no discutimos. Si en algo no coincidimos, dialogamos y llegamos a un acuerdo —contesto con convicción; además, es la verdad.


    Peter, sentado en el filo de la mesa central, se inclina hacia mí con los brazos reposando en sus piernas.


    —Eso está muy bien, todo hay que hablarlo, no dar lugar a malos entendidos. Ya sabes que la comunicación en una pareja es crucial para que todo funcione.


    Lo miro con incredulidad, ¿me está sermoneando?


    —Peter, sabes que te quiero como si fueras mi hijo, ¿de acuerdo? —Asiente—. Pero no me des la charla que yo le di a tus primos, no vayas por ahí.


    Levanta las palmas de las manos en son de paz. Todos conocemos su capacidad negociadora y su habilidad para hacerte reflexionar sobre cualquier problema que surja, pero…


    —Norbert, ¿puedo hacerte una pregunta personal, de hombre a hombre?


    Me echo hacia atrás en mi asiento y cruzo una pierna sobre la otra. ¿A dónde demonios quiere ir a parar? Bien, salgamos de dudas. Le digo que sí con la cabeza.


    —No te ofendas, ¿vale? —Se suelta el pelo del elástico que se lo recogía, creo que lo lleva demasiado largo, pero si a él le gusta…—. Lleváis muchos años casados, quizás la pasión, que no me refiero al amor, se ha apagado y vuestras relaciones sexuales se hayan enfriado. No tienes que asustarte, le pasa a muchos matrimonios; ya sabes, la rutina, la monotonía… Siempre lo mismo, a la misma hora, las mismas posturas… A lo mejor necesitáis introducir algo extra…


    Tengo la mandíbula desencajada de tan abierta como tengo la boca. No me lo creo. ¡NO ME LO CREO! ¿Pero cómo…? ¡¿Me está diciendo lo que estoy entendiendo?!


    Me levanto lentamente, mirándolo a los ojos y echando de menos no tener unas tijeras a mano o una maquinilla y raparlo al cero. Él también se ha incorporado y ha bordeado la mesa, poniéndose al otro lado. Doy unos pasos y cuando le voy a contestar como se merece el muy…


    —¡Cariño! No sabía que ya habías llegado.


    La voz de mi esposa me interrumpe, pero antes de girarme a ella le digo en un susurro al sinvergüenza de mi sobrino:


    —Ni se te ocurra moverte de ahí.


    Voy al encuentro de ella y la abrazo con fuerza. Nos giramos levemente y la beso con toda mi alma, sé que la pillo desprevenida, pero su respuesta corresponde a mi intensidad hasta que le falta el aire.


    —¡Uau! Vaya recibimiento —expresa, normalizando su respiración—. Hola, Peter.


    —¿Qué tal todo, bien? —le pregunta a modo de saludo el psicólogo.


    —Todo perfecto. Voy a la cocina a por dos vasos de limonada para Mauro y para mí, estamos sedientos. Por cierto, cariño, estás muy colorado, ¿no?


    Y se va sin dar más explicaciones. ¿Yo estoy colorado? ¡Estoy ardiendo, joder!


    —¿Quién es Mauro? —le lanza Peter antes de que su tía salga del salón.


    —El jardinero —nos informa, con una sonrisa, detenida en el umbral de la puerta y girada levemente hacia nosotros.


    La observo, lleva puesto un pantalón ancho blanco y una camiseta del mismo color y gran escote, que deja al aire uno de sus hombros; el pelo suelto, apenas sin maquillar. En definitiva: sexi.


    —Estamos tomando nota de los arreglos que hay que hacer y dándome algunas sugerencias. Es muy bueno en su trabajo.


    —No lo dudo —siseo.


    —¿Decías, cariño? —Ese tono lo conozco y no presagia nada bueno.


    Algo me dice que ya sabía que yo estaba aquí, o quizás ese arrancahierbas le ha dicho que los estaba mirando. Además, ¿qué clase de nombre es Mauro para un jardinero? Conste que no sé si se tienen que llamar de tal o cual forma, pero ¿Mauro? Tiene nombre de gigoló, ¿qué opináis?


    —Nada, que me parece perfecto todo lo que quieras hacer. Tú eres la experta —contesto como corderito que cuenta los últimos minutos de vida. Me vuelve a sonreír y se va.


    Me giro a mi sobrino, que no se ha movido de su sitio.


    —Ven aquí —le digo.


    —Te oigo perfectamente desde donde estoy.


    —¿Quieres que vaya yo?


    —¡Joder! Que no tengo ocho años, por el Valhalla.


    —Pues lo parece. ¡¿Pero qué clase de examen es el que me has hecho antes?! ¿Tú te crees que le puedes hablar así a tu tío? —lo regaño mientras me acerco a él, que sigue quieto en su lugar.


    Recuerdo que de pequeño, cuando se juntaba con los otros dos trastos: Johan y Adam, era de temer. Eso sí, las regañinas y castigos las compartían, y sabía que si le decía que no se moviera, mejor no hacerlo. Conste que nunca les he pegado ni nada por el estilo, eso jamás; pero privarlos de sus caprichos, sí.


    —Te pedí permiso primero, recuérdalo. —Vaya mierda de defensa la suya—. Pero piénsalo, no es descabellado…


    —¿Pero tú has visto el beso que nos hemos dado? ¿Dirías que no hay pasión, eh? —Debe de ser que el pelo largo tira de sus neuronas, ¡qué insistencia!


    Se frota las palmas de las manos contra el vaquero. Sé que está nervioso, ¡pues que piense antes de hablar!


    —Sí que os he visto y he analizado vuestras reacciones, más la de mi tía. —Yo lo mato y luego lo rapo con las tijeras de podar del Mauro de los cojones—. Se ha mostrado muy receptiva, pero eso no quiere decir que en… la cama, quizás y solo quizás, eche en falta algo. Hay consoladores, juguetes para…


    ¡¡Hasta aquí hemos llegado!!


    Le doy un cogotazo con fuerza.


    —¡Joder! Que solo te estoy aconsejando.


    —¡Es que yo no te he pedido consejo! ¡¿Y desde cuando eres experto?! —le espeto malhumorado mientras le golpeo otra vez. ¿Dije antes que nunca le había pegado? Pues mira que me acabo de estrenar.


    Intenta alejarse y le sujeto por el brazo, deteniéndolo. Es más alto que yo, y joven, pero a fuerza no me gana. Forcejeamos.


    —No huyas, que te voy a dar yo consolador…


    —¡¿Se puede saber qué pasa aquí?! —truena la voz de mi padre.


    Nos detenemos al momento. Peter tiene la camisa descolocada del cuello y la mía se ha salido en parte del pantalón. Nos miramos de arriba abajo y rompemos en risas. ¡¿Será posible?! Peleándonos como dos chiquillos.


    —¿Hace falta castigar a alguien? Porque no me importa hacerlo, que lo sepáis. Es más, lo echo de menos.


    No nos da tiempo a responder, Pamela entra con una pequeña bandeja en la mano, con las bebidas.


    —Hola, Anthony. —Le da dos besos—. No les hagas caso, están raros hoy. Mira qué pinta tienen.


    —Me estaba enseñando una llave nueva de autodefensa.


    —Cierto —corrobora el escurridizo de mi sobrino, que sin más sale del salón.


    Me recoloco la camisa.


    —Pam, cariño, deja que te ayude.


    Me vuelvo hacia la desconocida voz y veo que el jardinero acaba de entrar. Achico los ojos, ¿la ha llamado cariño?


    —No hace falta, gracias —contesta mi esposa con desenvoltura y un brillo extraño en los ojos.


    Esto no me gusta, aquí se está cociendo algo…


    —Mira, te presento a mi esposo, Norbert —me anuncia mientras deja la bandeja en una mesa auxiliar y se acerca a él, ¿por qué no viene a mi lado? Le hago una inclinación de cabeza al Mauro de los… y él me corresponde de igual modo—. Anthony, mi suegro —señala a mi padre, que se adelanta un paso y le extiende la mano.


    —¡Anthony! ¡Qué nombre más musical! —responde, acercándose y dándole un abrazo.


    Este me mira extrañado, quieto.


    —Yo soy Mauro. —Se separa de él pero sin perder el contacto físico, entrelazando su brazo con el de mi padre. Añade con voz insinuante—: Aunque por la noche me llaman Princesa. —Le dedica un guiño y se gira a mi esposa—. Pamela, qué hombres más guapos tienes en tu familia, porque tus hijos son imponentes, que ya he visto las fotos.


    Me parece que… No sé, algo no me cuadra. ¡Joder! Qué lento estoy.


    —Es verdad, son muy guapos, y unas excelentes personas —le da ella la razón, que la tiene.


    Mi padre sonríe y, sutilmente, se deshace del brazo del tal Mauro.


    —Por supuesto, querida, tienen a quien parecerse. Su padre es muy atractivo. —Me mira de forma empalagosa—. Pero su abuelo es todo un gentleman[2] —afirma mientras intenta cazar a mi padre.


    Porque eso es lo que ha tratado pero sin conseguirlo; ya que, hábil y ligero como un gato, ha dado unos pasos hasta alejarse del manoseo de ese hombre. Aunque de esto último ya tengo mi teoría, por no decir sospecha. No, nada de eso; claro que es un hombre, pero sus gustos van por…


    —Bien, pues si quieres continuamos fuera y los dejamos solos, únicamente queda elegir qué adorno pongo en el lugar de la estatua rota.


    Veo que él hace un mohín de fastidio. Suelto un suspiro.


    —¡Ay! Alguien está enamorado —dice dando un pequeño saltito.


    Mi esposa me mira y se me acerca. Lo leo en su rostro: se está carcajeando de mí.


    —Mi Norbert es un amor —declara y besa mis labios brevemente.


    ¿Y yo tenía celos de este tío? Pero quién iba a saberlo, ¿no? Cualquiera hubiera pensado igual si ves a la mujer que amas al lado de un hombre joven y atractivo, porque este lo es, en actitud… Bueno, en ninguna actitud si lo pienso detenidamente y con frialdad… Solo estaban hablando, ¡joder! Vaya metedura de pata.


    —Vamos, preciosa, terminemos.


    Justo cuando se disponen a irse entra Peter. Hay una leve corriente de aire por estar abiertas las puertas que dan acceso al jardín y eso hace que la melena de mi sobrino ondee como si estuviera en un anuncio de champús.


    —Hola —saluda al entrar.


    Y todo sucede igual que si el tiempo se hubiera ralentizado, a cámara lenta.


    Mauro, porque ya no es el jardinero (pasó el peligro), abre la boca y los ojos de forma exagerada. Con grandes aspavientos se echa aire con las manos y camina hacia mi sobrino de forma cadenciosa.


    ¡Madre mía, lo que se viene encima! Pero la venganza es dulce, pienso para mis adentros, relamiéndome.


    —Te presento a mi sobrino, Peter —le informo con tonito.


    La mujer más maravillosa que hay en el mundo, léase mi esposa, me da un toque ligero con el codo en las costillas. Sé que me va a interrogar luego, pero ya me inventaré alguna historia convincente; soy abogado y…


    —¿D-De dónde…? —tartamudea el exadmirador de mi mujer y ahora fan de mi sobrino.


    Mi padre se ha sentado en el sofá y nos observa como el que está en un teatro viendo una obra cómica: con una mano se tapa la boca para evitar que veamos que se está riendo, eso sí, en silencio para que nadie se distraiga.


    —De Noruega —le aclaro mientras él se queda a un palmo de Peter y este nos mira con el ceño fruncido. Bueno, concretamente, me mira solo a mí.


    —¡¡Un nórdico!! —grita Mauro, que da un pequeño saltito y lo abraza por el cuello—. ¡Un nórdico! Me encantan los nórdicos, son… calientes, son…


    —Muy calentitos, cierto —apostillo. Peter intenta soltarse del agarre y evitar sacudirse a la par que su enloquecido atacante, que no deja de brincar—. Pamela compró un nórdico de plumón este invierno y es una delicia sentir su contacto en la cama.


    Anthony se tira de lado en su asiento, riéndose ya sin pudor alguno.


    Mi esposa se echa una mano a la frente y con la otra me da en el hombro. Veo sus esfuerzos para no…


    Tres…


    Dos…


    Uno…


    Ya se está riendo, es que es imposible no hacerlo. ¿He sido un poco malvado? Tal vez. ¡¿Pero cómo se le ocurre a ese descerebrado interrogarme sobre mi vida sexual?!


    —¿Verdad que sí, Norbert querido? —Vaya, a ver si cambia su objetivo y…—. Es lo que yo digo siempre…


    Nos quedamos los cuatro a la espera de que remate la frase. Por suerte, ya ha soltado a Peter, aunque lo sujeta por el brazo y sigue mirándolo con una fascinación en el rostro que… no sé, ¿y si está loco? Oigo que suspira profundamente y le da otro repaso con la vista a mi sobrino, que por no ser maleducado está aguantando el tirón.


    Y, por fin, Mauro nos saca de la duda:


    —¡Pon un nórdico en tu… cama! Perdón perdón, qué estaré pensando, ¡en tu vida!


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


    Médico, cúrate a ti mismo


     


     


     


    


    


    

  


  

    



     


     


     


     


     


    Era un invierno especialmente crudo el que estaba sufriendo la ciudad de Chicago, con días muy cortos y en los que no se ve el sol, salvo en contadas ocasiones. Días de atardeceres prematuros y grises junto a noches eternas, buen caldo de cultivo para propiciar estados de melancolía, más…


     


    —¡¡Adam!!


    Me ha costado más de media hora en coche poder llegar a casa, y eso que he tenido suerte, podía haber sido mucho peor. Cierro la puerta de la calle y me quito el gorro, los guantes, la bufanda, el plumífero, las botas de nieve… ¡Qué ganas de que llegue el verano y perder de vista todo esto! Me pongo las zapatillas y vuelo por el pasillo saltando por encima del abrigo polar de mi esposo, su cartera, los guantes… ¡Pero bueno, ¿esto qué es?! ¡¡Todo por el suelo!! Doy un último salto, que por poco no me mato al resbalarme, y entro en el salón. La preocupación me come por dentro.


    —¡¡ADAM!!


    —¡No grites!


    Oigo que una voz, que recuerda un poco a la de mi marido, proviene del sofá. Y digo voz porque lo único que alcanzo a ver es un bulto cubierto por la manta que allí tenemos siempre cuando entra el frío. Sé que es él, obvio, pero suena como si me hablara desde el fondo de una cueva.


    Hace apenas una hora me llamó al despacho para decirme que no se encontraba bien y se venía a casa. Se le escuchaba raro, pero con el ruido que había de fondo no le di más importancia; ronco, sí, pero no de ultratumba. Le comuniqué a Norbert que me venía para atenderlo, es la primera vez que hace algo así y me preocupaba. Él me dijo que seguro que no era nada importante, con este frío hay muchos resfriados, me deseó suerte (ignoro el motivo) y me despedí.


    —¿Cómo te encuentras, amor? —me intereso. Le destapo la cabeza y cuando voy a besarlo gira la cara.


    —No, no quiero contagiarte. —Es que hay que quererlo, siempre cuidando de mí, así que le beso la mejilla—. Estoy hecho polvo. Vaya una gripe de mierda que me he pillado, joder.


    Le pongo el dorso de mi mano en la frente y veo que frunce el ceño.


    —¡Ay!


    Lo miro extrañada.


    —A ver, que solo te he tocado. Sí tienes fiebre, pero no parece que sea mucha. Espera, que voy a por el termómetro.


    En un nanosegundo estoy de vuelta, lo compruebo y le digo que se lo ponga en la boca. Tiene los ojos vidriosos, ¡pobre mío!


    —Es que no puedo ni moverme —se queja, sin hacer el más mínimo movimiento para cogerlo.


    —Tú lo que quieres son mimitos —le digo cariñosa, intentando animarlo—. Venga, un minutito nada más.


    Mientras espero, echo un vistazo alrededor. Las persianas están parcialmente bajadas. Lo entiendo, no habrá tenido ni fuerzas para darle al interruptor del mecanismo que las mueve, solo para encender la lámpara de la mesa. Me levanto, voy hacia el ventanal para pulsar el botón y que entre algo de luz, que no será mucha, desde luego.


    —¡¡No!!


    Me quedo congelada con el dedo apuntando a la pared.


    —No se te ocurra tocarlas —me dice Darth Vader, con el casco puesto y congestionado. Del susto por su orden, paso a la risa al imaginar al personaje de La guerra de las galaxias resfriado—. ¿Te hago gracia?


    Resoplo. Vuelvo al sofá, le quito el termómetro, que ya ha pitado, y miro la temperatura que marca: 38, 2º C.


    —Tienes fiebre, pero no mucha —le informo mientras me siento a su lado y le sonrío. La verdad es que estoy ya tranquila, creí que estaría mucho peor. Y lo de decir tacos será por los nervios—. No es grave…


    —¡Vaya! ¿Ahora eres médico? —Me sorprendo por su contestación tan desabrida y me pongo seria. Le iba a acariciar la cara, pero me ha cortado con su ironía.


    —Pues no, no lo soy, ni me hace falta serlo para saber que lo que tienes es un fuerte resfriado que te ha afectado la garganta —le espeto un poco encorajinada.


    —Pues cualquiera lo diría, ¡menudo diagnóstico que me has hecho en cinco segundos! —Le viene un acceso de tos que le obliga a doblarse.


    Respiro con calma. Se siente mal y eso le afecta al humor, algo totalmente comprensible.


    —Adam, sabes que no es nada grave. —Me mira con los ojos entreabiertos. Veo que saca una mano del interior de la manta, se suena la nariz, roja como un tomate, y me entrega el pañuelo de papel. Lo cojo por una esquinita y lo dejo sobre la mesa.


    A ver, es mi marido, sí, y lo amo, pero es que se ha sonado la nariz con una fuerza que creí que se le iban a salir los ojos. Francamente, ¡qué asco!


    —Cariño —le digo con suavidad—, es mejor que te acuestes. Estarás más cómodo.


    Asiente. ¡Menos mal!


    —Revisa primero que la ventana está cerrada —me pide mientras baja las piernas del sofá y se arrebuja en la manta.


    —Claro que está cerrada —le respondo, ayudándolo a levantarse. No porque él no pueda, sino por el lío que tiene de ropa y se vaya a tropezar.


    —Compruébalo, por favor.


    Iba a contestarle que… Pero no puedo resistirme a su mirada triste y lagrimosa. ¡Que sí, que me engaño! Ya sé que es producto de la fiebre, pero es enternecedor. Así que voy, miro la ventana del dormitorio y la del baño, que seguro me iba a preguntar por ella también, y regreso.


    —Todo en orden, lord Vader —murmuro las dos últimas palabras.


    Lo acompaño y se sienta en el filo de la cama tras echar a un lado el grueso nórdico. Antes ha dejado caer la manta, ¡qué manía con dejar las cosas en el suelo! Espero que esto sea producto del resfriado, o vamos a tener que hablar muy seriamente.


    —Tráeme el pijama, por favor.


    Por lo menos esa parte de la educación la sigue conservando. Me dirijo a la puerta del baño, tras la cual está colgado y me dice que no, que saque uno del cajón. Voy y cojo el primero que pillo, resulta que ese no es el que quiere.


    —¡¿Este?! —Le muestro el que me ha pedido. Estaba al fondo y en una esquina, nunca le he visto usarlo. Se ve un poco viejo y apostaría que le queda pequeño—. ¿Seguro?


    —Venga, dámelo ya. —¡Qué genio! Voy a ayudarle y me hace una seña de que no; pues vale. Así que me cruzo de brazos y me apoyo en la cómoda mientras veo cómo se cambia de ropa. Tengo que decir que mi marido está buenísimo, joder, que me está dando morbo—. Este pijama es el de estar enfermo.


    Parpadeo rápido, ¿he oído bien? ¿Un pijama para cuando se está malo? Creo que la temperatura le está subiendo. Claro, ve mi cara de extrañeza y me lo aclara:


    —Hace años tuve una gripe muy fuerte, creí que me moría. —Mi corazón se dispara—. Cuando me curé tenía puesto este pijama, y desde entonces es el que uso cuando enfermo, me trae suerte.


    Vaaaaale, lo entiendo. La mente juega un papel muy importante a la hora de sanarnos, pero es que él se tiene que referir a muchos muchos años atrás. La camiseta apenas le llega a la cintura y las mangas parecen de estilo francés, es decir, entre el codo y la muñeca. El pantalón… El pantalón le queda igual que a un bailarín las mallas, bueno, le queda mejor… O peor, porque le marca absolutamente todo… No, le queda… ¡ridículo! Además, cuatro dedos por encima del tobillo y… No puedo evitarlo, ¡me muero de la risa!


    —Sí, ríete a gusto de la desgracia ajena. —Me echa en cara mientras se mete en la cama y se tapa hasta las orejas—. ¿Dónde están los pañuelos, Kathy?


    Lo juro, es que no puedo parar de reír. Le hago un gesto con la mano indicándole que voy al salón a por la caja. Y me vuelvo a imaginar a Darth Vader, el siniestro Lord del Sith, en mallas con la armadura encima e interpretando El lago de los cisnes. Cojo un pañuelo de la dichosa caja y me enjugo los ojos con ellos, haciendo un esfuerzo por contenerme, es que estoy hasta hipando.


    Ya más seria, no mucho, regreso a la habitación y compruebo que esté bien arropado; se ha quedado dormido. Así que aprovecho a cambiarme de ropa y me dirijo a la cocina a preparar una buena sopa reconstituyente, que le vendrá fenomenal.


    Me he asomado al cuarto un par de veces, ni se ha movido de posición. Le toqué, con mucho cuidado de no despertarlo, la frente, y yo juraría que le ha bajado la fiebre, pero ni loca lo despierto para tomarle la temperatura. El móvil suena por la entrada de un mensaje, miro la pantalla: Pamela.


     


    Hola, Kathy. ¿Cómo está mi hijo?


     


    Hola, Pamela. Es un simple resfriado. Ya le ha bajado la fiebre. Pronto estará bien.


     


    La pantalla me muestra que lo ha leído, pero no contesta. Sí, ahora está escribiendo.


     


    Me alegro, hija. Ten paciencia con él, es un poco quejica.


     


    ¿Vas a venir?


     


    No, no puedo. Tengo cita en la peluquería, y como dices que ya está bien…


     


    ¡Vaya! Pues sí que ha contestado rápido ahora. Me parece a mí que se quiere quitar de en medio… Además, ¿va a ir a la pelu con los ocho grados bajo cero que hace en la calle? ¿Y cuándo he dicho que ya está bien?…


     


    Lo he captado, querida suegra. Besos. 


     


    ¡Alto y claro! No quiere saber nada, lo que significa que le habrá dado mucha guerra cada vez que pillaba algo; lo que se traduce en que ahora me toca a mí batallar con él. Pues no le pienso tolerar ni una tontería. Si se cree que va a abusar de la situación por un resfriado de nada…


    Cojo la cuchara de madera, remuevo y pruebo la sopa: ¡buenísima! Para que voy a decir lo contrario, se me da muy bien la cocina y… Un ruido horroroso me asusta y me hace temblar de arriba abajo; ¿dónde está la cuchara?, en el suelo. ¡¿Pero eso qué ha sido?! Y se repite… Y otra vez. Parece… Creo que Adam se ha caído al suelo, ¿pero tres veces?


    Corro a la habitación y no, sigue acostado, aunque se ha incorporado un poco.


    —Adam, ¿has oído eso? —le pregunto con la mano en el corazón. Antes lo tenía en la boca, menos mal que ya está en su sitio.


    —Tú estás muy graciosa hoy. ¡He estornudado, joder!


    —¡¿Que eso era un estornudo?! ¡Pero si parecía que se venía el edificio abajo!


    No me dice nada, se limita a mirarme enfadado y doblar la almohada para estar un poco más alto.


    —¿Has llamado a mi familia? ¿Saben cómo estoy? —Me paso la mano por el largo de la coleta y cuento hasta diez, creo que voy a empezar otra vez: uno, dos, tres…—. Se lo habrás dicho, ¿verdad? Es raro que mi madre no esté aquí ya.


    ¡Ja! Ahora sí que me ha tocado las narices. Me planto al pie de la cama y con los brazos en jarra le hablo muy clarito.


    —Tus padres saben que estás resfriado y…


    —Resfriado no, con una fuerte gripe —me corrige con voz nasal; cada vez se parece más a lord Vader, a este paso lo supera.


    —… y tu madre me ha puesto un mensaje diciendo que no puede venir, tiene… una cita muy importante.


    Tira del edredón hasta tenerlo bajo la barbilla.


    —Pues yo creo que su hijo enfermo está primero.


    No lo puedo creer.


    —O será que está cansada de aguantar durante años tus tonterías de enfermito, ¿no?


    Me arrepiento al segundo por haberle hablado así, pero es que es el colmo. A saber lo que no habrá aguantado la pobre de Pamela, y si mi cuñado es igual que su hermano, pues tiene el cielo ganado.


    —Perdona, es que cuando llamaste y dijiste que estabas enfermo… me asusté mucho. Tienes una salud de hierro. —Me acerco y me siento en la cama, a su lado, meto una mano debajo del edredón para coger las suyas y…


    —¡¿Qué haces?! Estás helada —me acusa mientras se mueve para alejarse de mí—. ¿Quieres que pase de una gripe a una pulmonía doble? ¡Menuda enfermera estás hecha!


    Pues ya me he cabreado.


    —¡¿Disculpa?! La calefacción la he subido a veinticuatro grados, ¡estoy sudando! Así que no seas exagerado. —Me voy enfadada, pero me da cargo de conciencia. Reconozco que yo no me llevo nada bien con el tema de hospitales y agujas; así que, en parte, le comprendo, solo en parte, no nos emocionemos—. ¿Quieres que te traiga un poco de sopa? Está calentita.


    Veo que sonríe y asiente. ¡Bien!, he acertado; está claro que tocando el estómago de un hombre…


    —¿Es la que ha hecho mi madre?


    Me giro lentamente, la mano apoyada en el pomo de la puerta. ¿Se está burlando de mí? Creo que no, esa mirada de ilusión no parece falsa.


    —Sí —le contesto con una sonrisa de oreja a oreja—, me la ha mandado por teléfono entre mensaje y mensaje. Le he dicho si le quedaba un poco de su pócima mágica para enfermos insoportables y me ha enviado un precioso emoticono de una taza de caldo. ¿Quieres?


    —Cuando te pones en plan sarcástico…


    —¿Qué?


    —Nada. Ya voy yo a por la sopa de los demonios. No te necesito ni te quiero molestar más —me recrimina, saliendo de la cama e intentando llevarse el nórdico enrollado al cuerpo, arrastrándolo hasta la puerta.


    No, si tendré yo la culpa también de que esté así.


    —Si no hubiésemos salido el domingo, no habría cogido el virus. —Lo que yo decía: mea culpa—. Déjame pasar.


    Me aparto y lo veo andar por el pasillo hasta el salón como si fuera un fantasma, un fantasma que en vez de una sábana blanca lleva un edredón de estampado floral, hay que modernizarse. Voy tras él en plan comitiva. Se acerca a la olla, la destapa y olisquea.


    —Huele bien —elogia.


    —Gracias, eres muy amable —ironizo.


    Lo siento, pero me ha puesto de los nervios.


    —Perdona, sé que no soy fácil. Me tomaré un plato y luego las pastillas.


    Y ya me ha ganado. Ahora me siento mal por mi poca paciencia con él. Yo, mejor que nadie, debería comprenderlo. Cuando nos sentimos vulnerables es normal que nos alteremos. Las defensas se bajan y eso rompe nuestro equilibrio emocional. Además, él es muy responsable en su trabajo y estoy segura de que habrá tenido que suspender alguna intervención quirúrgica o derivarla a algún colega. No tengo perdón, ¡joder!, tengo hasta ganas de llorar.


    —No, mi amor, perdóname tú a mí. Estás mal y yo soy una desconsiderada. —Lo abrazo, a él y al edredón extra grande, y apoya la cabeza en mi hombro. ¡Ainsss! ¡Qué ganas de achucharle! Pero mejor no, con la gripe duelen todos los huesos, y no quiero lastimarlo—. Mira, siéntate en el sofá si quieres y yo te llevo la sopita, ¿vale, mi amor?


    —Te quiero, preciosa.


    Me derrito. ¿Es para quererlo o no? Pues eso…


    No me importa dársela cuchara a cuchara. Dicen que a los enfermos hay que consentirlos, y si encima es tu marido, al que amas locamente…


    Después de la temprana cena, él se ha acostado y yo recojo la cocina; me planteo ver un poco la televisión, pero sé que no me voy a poder concentrar, así que decido ponerme mi pijama, el normal, yo no tengo del que cura, y acompañarlo. Duerme tranquilo y yo no tardaré en seguirle.


     


    Siete y media de la tarde…


    —Amor, ¿me puedes dar un poco más de sopa? Así aprovechas tú y cenas.


     


    Nueve y cuarto de la noche…


    —Kathy, ¿me traes un poco de zumo? Tengo la garganta seca.


     


    Diez menos cuarto de la noche…


    Yo: ¿Dónde vas?


    Él: Al baño.


     


    Diez y media de la noche…


    —¿Me toca ya la siguiente pastilla?


     


    Once y veinticinco de la misma noche…


    —Preciosa, este zumo está caliente. ¿Me traerías otro?


    Si él supiera lo caliente que yo empiezo a estar.


     


    Una menos diez de la madrugada…


    —¿Me toca ya la pastilla?


     


    Dos y veinte de la misma madrugada.


    —Se me han terminado los pañuelos. Si me levanto cogeré frío.


     


    Dos y veinticinco de la madrugada, es decir, cinco minutos después.


    —Estos pañuelos no; los mentolados.


     


    Tres y media de la misma y exasperante madrugada.


    —Ya si es hora de la pastilla, ¿verdad?


     


    Cuatro y diez de la madrugada que pasará a la historia…


    —¿Dónde están los pañuelos que tienen aloe vera? Se me está irritando la piel de la nariz.


     


    Cinco menos cinco de esa madrugada…


    —¡¡Achisssss!!


     


    Cinco y diez de la madrugada. Sí, de la misma.


    —¡¡Achisssss!! ¡¡Achisss!! ¡Achis!


     


    Seis menos cuarto de… ¿la madrugada, de la mañana o de la tarde?…


    —Preciosa, tengo calor.


     


    Siete y cinco de no sé qué día…


    —Amor, dormilona, vas a llegar tarde.


    Abro los ojos. No, mentira. No puedo abrirlos porque… ¡NO LOS HE CERRADO EN TODA LA NOCHE! Estoy molida, me duele todo el cuerpo. Es la peor noche que he pasado en mi vida. Ni cuando trasnochaba en la universidad para preparar los exámenes, ni cuando tengo al día siguiente un juicio importante y me acuesto a las tantas… Noto la lengua como el estropajo y un incipiente dolor de cabeza, que cualquiera diría que he estado de fiesta, me empieza a martillear.


    Lo miro y… ¡Tiene mejor aspecto que yo, seguro! No tengo fuerzas ni para pestañear.


    —Kathy, tienes mala cara.


    ¡¿Y qué esperaba si ha llegado un momento en el que ya no sabía si me acostaba o me levantaba?! No le contesto, será lo mejor para la paz matrimonial y mundial.


    —Preciosa…


    Ya, a ver qué quiere ahora. Juro que la próxima vez que se resfríe… No, que se resfríe no, en cuanto sospeche que está incubando algo, lo que sea, me da igual. Bueno, pues a lo que iba, que la próxima vez pido asilo político, médico y todo lo que se me ocurra, en casa de mis suegros. Esto es tortura… O mejor aún: le pongo un sello en la frente y se lo mando a su madre por correo certificado.


    —Preciosa, te quiero.


    Y claro, me gana otra vez.


    —Llama, di que no vas al despacho y así descansamos. —Me atrae por la cintura y me besa en el cuello—. Te quiero, amor.


    Es que hay que quererle sí o sí. Una mala noche la tiene cualquiera y no hay que tenerlo en cuenta, así que… olvidado. Le abrazo y me acurruco entrelazando mis piernas con las suyas. Besa mi frente mientras me estrecha contra él.


     


    Ocho menos veinte de la mañana.


    —Preciosa, ¿me traerías un café?…


     


    Ocho y diez de la mañana de antes y que sigue a la infernal noche pasada.


    —Cariño, ¿se te ha olvidado darme la pastilla?…


    


    


    


  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


    Luces de Navidad


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


    Primera parte


     


    Oyó el aviso de un mensaje en el móvil y se detuvo ante la puerta de entrada a la propiedad de su nieto Johan. Se quitó uno de los guantes, sacó el iPhone y leyó lo que Pamela, su nuera, le escribía:


     


    Anthony, ¿te importaría encargar el árbol de navidad para nosotros? Tengo un resfriado tremendo y…


     


    Vio que seguía escribiendo, pero contestó sin dejarla terminar.


     


    Claro que sí, no te preocupes. Ya sabes que voy a ir con Santiago a por el de ellos, aparto el vuestro también. ¿Queréis algo especial?


     


    No, como todos los años. Gracias


     


    Se despidió de ella después de desearle que se recuperara pronto, y pulsó el botón para que lo dejasen entrar. Inmediatamente, la puerta automática se abrió con suavidad y un quejido leve. Enfiló el camino hasta la puerta principal de la vivienda, donde lo esperaba Marita, la esposa de su nieto número uno, como cariñosamente los había enumerado a todos.


    —¡Abuelo!


    Santiago, tras esquivar a su madre, salió corriendo a su encuentro perseguido por Hurón, el cachorro labrador, que lo seguía, ladrando feliz.


    —¿Cómo sales así de desabrigado, demonios? —lo increpó al tiempo que lo alzaba en brazos y lo cubría con su propio abrigo, aligerándose por entrar en el calor del hogar.


    El pequeño adoraba a su abuelo, que no lo era de sangre, pero que a nadie importaba, y menos a la familia. Había pasado los brazos alrededor del fuerte cuello de él y dejado dos sonoros besos en su fría mejilla.


    —Te estaba esperando, abuelo. ¿Nos vamos ya? Hurón se viene, ¿verdad?


    —¿Puedo saludar a tu madre primero? —le preguntó con fingida voz seria, que no convenció al chaval.


    Lo dejó en el suelo y lo vio salir corriendo hacia la primera planta mientras, por el camino, gritaba que iba a por los guantes y llamaba al perro para que lo siguiera, como si hiciera falta esto último.


    Tras saludarse y comentar la ansiedad del nieto número cuatro, que era la posición que le correspondía en el escalafón de nietos, se dirigieron a la cocina para preparar un café y un té.


    Anthony, que se había desprendido de las prendas de abrigo, observó con agrado las estancias que cruzaron hasta llegar a la acogedora, amplia y luminosa cocina, aunque ese día luciera el cielo un tanto gris.


    Admiraba a Marita, una mujer valiente y fuerte, además de hermosa, que había enfrentado con coraje todas las zancadillas que la vida, imprevisible y caprichosa, le había puesto por delante. Su nieto era un hombre muy afortunado por tenerla; en realidad, ambos lo eran. Se merecían la felicidad que disfrutaban y la que estaba por llegar.


    —¿De verdad te vas a llevar a Hurón? —Se volvió y depositó ante él un humeante y oloroso café—. Tal vez no os deje tranquilos…


    Lo vio negar con la cabeza, sonriente. Era difícil imaginar en ese hombre al dueño del despacho de abogados más importante del estado de Illinois. Su sencillez en el trato y humildad podían despistar a quien no tuviera buenas intenciones para su familia: los Wadlow. El aspecto físico no delataba que se trataba de una persona septuagenaria, como tampoco lo hacía su mente aguda y perspicaz. Viudo, aún seguía amando a su difunta Betty, por lo que no entraba en sus planes el cambiar de estado civil, como bien sabía ella.


    —Pediré un taxi que permita el transporte de animales. No te preocupes, lo pasaremos bien. ¿Tú cómo te encuentras? —quiso saber, mirando su abultado vientre.


    —Pesada —contestó Marita, con un profundo suspiro. Dio un sorbo a su infusión y se sentó frente a él, al otro lado de la isla—. Solo de pensar que aún quedan cuatro meses… Se me van a hacer eternos.


    —Como a todos nosotros.


    —A mí más —lo contradijo mientras lo miraba por encima del borde de su humeante vaso.


    Anthony soltó una carcajada.


    —Tienes razón. Y dime, ¿cómo lo lleva Johan? ¿Se ha tranquilizado un poco?


    El gesto de ella fue de lo más elocuente.


    —Johan está…


    —¡¡Aquí!!


    —¡Demonio de chico, me has asustado! —protestó, ante la inesperada entrada de él.


    Con una sonrisa radiante se dirigió a besar a su esposa, dando una palmada en la espalda de su abuelo al pasar por su lado.


    Este, queriendo ser discreto ante el fogoso saludo del matrimonio, bajó la vista a su café y le dio otro sorbo, «esta chica es única preparándolo, y no creo que se deba a que es colombiana… ¡Qué tontería!».


    —¿Cómo estás, abuelo?


    —Pues muy bien, deleitándome con este rico café y esperando a tu hijo para irnos al vivero. Por cierto, tu madre me ha encargado también el de ellos.


    —¿Y eso? Elegir el árbol es algo que le encanta hacer —preguntó con extrañeza Johan, sentado al lado de su esposa y con un brazo por sus hombros.


    —Tiene un fuerte catarro, me ha dicho.


    —¡Virgen María! Voy a llamarla.


    Johan le dejó su móvil para que lo hiciera desde él, pues no veía el de ella por ningún lado, hecho que lo contrarió.


    —Ángel, por favor, ten tu teléfono siempre contigo. Te puedes sentir mal, un mareo… ¡Mil cosas que pueden pasar!


    —Mi amor, siempre lo llevo; pero al abrir a Anthony lo dejé en la mesa de entrada. —Johan negó con la cabeza—. Si me hubiera sentido indispuesta, él está aquí —terminó de decir, dedicándole una sonrisa al hombre que tenía enfrente.


    —¡Pues qué bien…! He pasado de chico de los recados a centralita de emergencias —rezongó haciéndose el dolido y dando una palmada en la superficie de la isla.


    —Pero una centralita que tiene a un locutor con una voz muy varonil, ¿verdad? —lo engatusó Marita, inclinándose a él y sintiendo en ese momento una patadita de uno de los bebés—. ¡Ay!


    —¡¿Qué?! ¿Te duele? ¿Vamos al hospital? —preguntó sin aire Johan, que dando un salto había abandonado su taburete y la instaba a ir hacia la puerta.


    —Tranquilízate, mi amor. No es nada; solo ha sido un poco más fuerte que otras veces —lo calmó, acariciando su rostro.


    —Tómalo con paciencia, chico, o te dará un infarto antes de que nazcan —le bromeó Anthony, viendo la cara de angustia de su nieto.


    —Claro, ¡qué fácil es hablar, joder!


    Marita, que oía a su hijo bajar las escaleras le hizo un gesto para que se contuviera. Desde que ella se había quedado embarazada, el vocabulario de su esposo se había enriquecido de manera muy florida y elocuente, obligándolo a contenerse delante del pequeño.


    —Bueno, ¿nos vamos? —propuso Santiago, entrando como un vendaval y parándose ante su padre, que no sabía se encontraba ya en casa—. ¡Hola, papá! El abuelo ha dicho que Hurón viene con nosotros —le explicó después de darle un rápido beso.


    Anthony, ante la maniobra tan sutil, se echó a reír escandalosamente.


    —¿Sí? —inquirió Johan, no muy convencido.


    —¡Demonio de chico! ¿De verdad que no prefieres ser abogado? Creo que te iría muy bien…


     


    Gethsemane Garden Center era un vivero espectacular, la decoración navideña que en esas fechas lo adornaban lo hacían parecer un lugar lleno de magia; las miles de fragancias que envolvían a sus visitantes los transportaban a un verdadero edén, efecto al que ayudaba la música que bailaba en el aire: alegres villancicos que invitaban a ser tarareados…


     


    Jingle bells, jingle bells


    jingle all the way.


    Oh, what fun it is to ride


    In a one horse open sleigh[3]…


     


    —¿Vamos a comprar también los adornos, abuelo? —le preguntó Santiago con entusiasmo, nervioso.


    Llevaba de una correa a su mascota, que seguía con obediencia sus pasos, y era incapaz de abarcar con su mirada todo lo que iba descubriendo. Las luces parpadeantes, los brillantes colores… Apretaba la mano de Anthony con fuerza, tirando a veces de él para acercarse a algún puesto que llamaba su atención.


    —Tu padre dijo que iríais los tres juntos a elegirlos, sé que lo pasaréis muy bien; además de que necesitará que lo ayudes, como a tu madre.


    —Vale —respondió conforme mientras veía caer la nieve dentro de una bola de cristal que mostraba un diminuto nacimiento—. ¡Qué bonito! ¿Cómo meten ahí dentro la nieve y no se derrite, abuelo?


    Anthony resopló débilmente, cuando empezaba con los por qué… se echaba a temblar. Así que decidió que lo mejor sería distraerlo.


    —He pensado una cosa, nieto número cuatro. —El pequeño alzó la vista, le encantaba que lo llamara así—. Tú y yo podemos comprar nuestro propio adorno para el árbol, ¿qué te parece? Uno para los dos…


    —No, mejor dos adornos iguales —lo corrigió con rapidez.


    —¿Y para qué queremos dos iguales? —quiso saber, viéndolo parado frente a él, con los guantes asomando por un bolsillo del anorak y el pompón del gorro por el otro; la bufanda la había anudado en la correa, para regocijo de Hurón, que la olisqueaba y daba algún lametón que otro.


    —Pues uno para el árbol de tu casa y el otro para el de la mía —le explicó como si fuera la cosa más natural del mundo—. Porque ya tienes tu árbol, ¿verdad?


    Anthony afirmó con la cabeza, pero no a su razonamiento y a la pregunta, sino al pensamiento de lo buen abogado que sería si no insistiera tanto en seguir los pasos de su padre: arquitectura.


    —Me parece una idea estupenda. Es más, cada año compraremos un adorno nuevo y los iremos coleccionando, ¿qué te parece?


    —¡Que yo los elijo!  ¿Vale, abuelo? Nunca he tenido un árbol de navidad; mamá compró uno pequeñito, pero el hombre malo la regañó mucho cuando lo vio, así que…


    No lo dejó seguir hablando, se le partía el corazón. Puso una mano en su diminuta espalda, aunque para ser un niño de siete años su estatura estaba por encima de la media, y lo atrajo a sí, sintiendo sus brazos envolverle la cadera.


    «¡Maldito miserable! “El hombre malo”… ¿Cómo es posible que un padre maltrate a su propio hijo? ¿Y a su mujer?». Negó con la cabeza, abandonando el camino que su mente había iniciado. El recuerdo de todo lo sucedido el pasado verano solo le procuraba dolor, un dolor lacerante que no quería revivir ni en una pesadilla.


    Se agachó y lo besó en la frente, justo en la cicatriz que… «¡Cabrón!». Tomó una inspiración profunda.


    —Tenemos un trato. Y como este va a ser tu primer árbol… —Santiago lo miraba con una sonrisa que no le cogía en la cara—, haremos que sea especial, ¡qué demonios!


    —¡Sí ¡Que sean demonios!


    El entusiasmo con el que lanzó la última frase hizo carcajearse a su abuelo y sonreír a las personas que se hallaban más cerca, mientras que el perro movía la cola desenfrenadamente.


    Se dirigieron a la sección de adornos navideños, aunque le propuso al pequeño elegir primero el árbol, no se dejó convencer; es más, quería pagarlo él con las monedas que llevaba en uno de los bolsillos. Iniciativa que daba fe de su corazón generoso y desinteresado.


    Recorrieron varios puestos, pero lo que se exhibía era tan atrayente que no terminaba de decidirse por ningún objeto o figura en especial, hasta que…


    —¡Allí, abuelo! ¡Ya lo hemos encontrado!


    Miró hacia donde le indicaba mientras tironeaba de su mano y… «¡No me lo puedo creer!», pensó, parpadeando un par de veces por si lo que veía era fruto de una ilusión pasajera; pero no, eran…


    —¡Indios! —gritó, llevándolo a la fuerza hasta su descubrimiento.


    —Hola, pequeño —lo saludó la mujer, que terminaba de colocar las figuritas—. Ya veo que te gustan.


    —Sí, señora. Mi abuelo me ha dicho que puedo escoger la que quiera y que tienen que ser las dos iguales.


    —Buenas tardes —se dirigió a la dependienta, que no perdía detalle de la explicación del niño—. No ha sido exactamente así, pero es igual —aceptó, sonriendo ante el sibilino giro que le había dado a la propuesta.


    —Eso es estupendo, pues aquí tienen un montón para elegir —los animó la mujer, antes de ir a atender otros clientes—. Avísenme si necesitan algo.


    Santiago era incapaz de centrarse en cada figura, pues cada una de ellas mostraba una postura y gesto diferente. Las señalaba con un dedo y cuando creía estar decidido… veía otra que le gustaba más.


    —Esto va a ser difícil, abuelo —admitió, derrotado. Hurón, percibiendo su estado de ánimo, le puso una pata delantera en el muslo, ganándose una caricia por parte de su pequeño amo.


    Anthony se agachó a su lado, mirando lo expuesto, a su misma altura. Había que reconocer que las figuras eran muy llamativas, perfiladas hasta el último detalle. Algunas de ellas, en la base, tenían flechas, un arco… En realidad, no estaban destinadas a ser colgadas de un árbol, sino a ser colocadas en un nacimiento.


    —Tú sabes que estas no son para colgar, ¿verdad?


    Santiago giró la cabeza hacia él y lo miró con el ceño fruncido.


    —Claro que lo sé; pero si papá hace casas, podrá inventar algo para colgarlas, ¿no?


    «A mí sí que me va a colgar del cuello cuando lo vea», pensó jocoso. Se incorporó y dejó una mano en su menudo hombro.


    —Tienes toda la razón, ¡demonios! —Santiago dio unas palmadas y el perro ladró—. Te ayudo a elegir. ¿Has visto aquel? Yo creo que es el jefe de la tribu.


    Observó con atención al indio que le indicaba. Era una figura espectacular en la expresión fiera de su rostro, con un penacho de plumas que llegaba al suelo y un arco largo en una de sus manos, varias flechas iban sujetas a su cintura.


    —Me gusta mucho, pero solo veo uno —contestó mientras buscaba con la vista otro igual.


    —Bueno, es normal, solo puede haber un jefe, nieto número cuatro.


    —Como tú, abuelo. —Anthony cabeceó, emocionado por tan rotunda afirmación.


    —Demonio de chico…


    Eligieron otra segunda figura, y que según la denominó Santiago se trataba del ayudante de la primera, ya que el tocado de plumas era más pequeño y solo portaba un cuchillo como única defensa…


    «Yo sí que voy a necesitar que me defiendan, a ver cómo explico que hay que colgarlas, y todavía si fueran pequeñas…», elucubraba en su mente; pero a la palabra dada no se podía faltar. Y si su nieto quería colgar un indio más grande que la palma de su mano en el árbol, pues ¡qué demonios!


    Una vez abonada la compra por parte de Anthony, tras convencer al pequeño de que el próximo año le tocaría a él, se dirigieron al exterior, donde se exponían los árboles.


    —Uno grande, ¿vale, abuelo?


    —Uno bien grande para ti y otro para tu tío Norbert. Parece que hablamos de helados —comentó entre risas.


    —¿Nos comemos uno después?


    —Ni locos —exclamó mientras se encaminaban al fondo, cogidos de la mano—. ¿Quieres que tu madre me eche la bronca?


    Santiago, que igual andaba que saltaba, soltó una risotada. Apenas hacía una semana que se había recuperado de un fuerte resfriado, que le impidió ir al colegio durante cuatro días, y esta era su primera salida.


    —Y sería de las gordas —concordó con Anthony, provocando la hilaridad de este.


    Entre preguntas sobre los nombres de las plantas que veía y el detalle de la lista de cosas pedidas a Santa, que cada día crecía más y más, se adentraron entre los pinos y abetos expuestos a la venta.


    Bien abrigados fueron eligiendo algunos, grandes y frondosos, y descartando otros, demasiados pequeños para el gusto del chaval.


    —Pues yo creo que ya los tenemos —comentó con satisfacción Anthony, observando los dos abetos de arriba abajo. Un poco más grandes que como otros años, pero espectaculares—. Menos mal que venías conmigo, yo no habría sabido elegir tan bien.


    Santiago brincó de alegría a su lado.


    —Podemos hacerlo todos los años, ¿verdad? —Anthony asintió—. Y comprar más indios.


    —Eso, hasta que tengamos el campamento completo —ironizó, imaginando cómo se vería el árbol pasadas unas cuantas navidades—. Bien, voy a hablar con aquel empleado para hacer la compra y darle las direcciones de donde tienen que llevarlos.


    Mientras hablaba le colocaba el gorro, tapándole las orejas, y ajustaba a su cuello la colorida bufanda, dejándose el pequeño hacer.


    —Siéntate aquí y no te muevas, ¿de acuerdo?


    —Sí, abuelo, yo te vigilo.


    —Estupendo, me quedo así más tranquilo —chanceó Anthony.


    Santiago lo vio alejarse y entablar una conversación con el hombre señalado anteriormente. Se descolgó del hombro la pequeña mochila que siempre llevaba cuando salía con su mascota y sacó de ella un pequeño cuenco y una botella de agua. Vertió algo de líquido en él y lo depositó en el suelo, inmediatamente el animal empezó a beber con grandes y sonoros lametones.


    —¿Cómo se llama?


    —Hurón —respondió, a la par que alzaba la vista a la niña que preguntaba.


    —Que nombre más raro —comentó ella, acariciando el lomo del animal, que no dejaba de beber.


    —No es raro, es un perro hurón, como yo.


    —¿También te llamas así?


    Santiago hizo un gesto de fastidio; estaba claro que no entendía nada.


    —¡Claro que no, demonios! Yo me llamo Santiago.


    —Ah, ese nombre sí me gusta. Yo me llamo Georgia.


    —Vale.


    —¿No vas a decir si mi nombre es bonito? —inquirió la pequeña un poco molesta.


    Él la miró sin entender, recogiendo el recipiente, del que Hurón había dado buena cuenta de toda el agua, y guardándolo de nuevo.


    —¿Por qué tengo que decirlo?


    —Porque sí —contestó decidida.


    Frunció el ceño y miró hacia donde estaba su abuelo, que justo en ese momento tenía la vista clavada en él y sin prestar mucha atención a lo que el hombre le hablaba.


    —Pues no lo comprendo. —Ella abrió los ojos exageradamente, y él pensó que las niñas eran muy raras. Todas menos Betty, su hermanita, que nacería muy pronto—. Georgia es también muy raro, pero no está mal.


    —Gracias —le respondió, con una sonrisa que dejaba ver una mella y que le llamó la atención.


    —¿Te dolió mucho? —Señaló su boca.


    La niña se sentó a su lado y el perro reposó su cabeza en la falda de ella.


    —No, ni me enteré. Además, yo soy muy valiente —lo desafió.


    —Yo también —anunció rápido y con decisión Santiago, jugueteando con el extremo de la correa.


    —¿Sabe hacer algo divertido Hurón?


    El animal, como si supiera que era el protagonista de la infantil conversación, paseaba la vista de una cara a otra, dejándose acariciar por la enguantada mano de la pequeña.


    —Si le tiro un palo, va a por él y lo trae de vuelta —contestó con orgullo Santiago.


    —Claro, porque es un perrito muy bueno y obediente —lo alabó Georgia, inclinándose y dejando un beso en su peluda cabeza. El animal puso una pata en la de la niña y le quitó el gorro de lana que llevaba puesto, dejando libre su cabello rubio y rizado.


    Lejos de enfadarse, ella empezó a reírse y cogió de la mano de Santiago la prenda, que él rápidamente había recogido del suelo.


    —Lo siento, y él también —se disculpó en nombre de los dos—. Ya no se come las zapatillas de mi madre —añadió un poco avergonzado.


    La risa de Georgia se hizo más fuerte, contagiosa, y él acabó por unirse a ella.


    —¡¡Georgia!!


    Se volvió hacia la voz que la llamaba y agitó en el aire su gorro, indicando dónde estaba.


    Santiago vio venir a un niño corriendo hacia ellos.


    —Sabes que no podemos separarnos de los profesores —la reprendió al llegar junto a ella.


    —Estoy hablando con Santiago; además, desde aquí los veo. —Se volvió a este y le presentó a su amigo—: Se llama Adrian, y él es Hurón, un perrito muy bueno que ya no come zapatillas.


    —Hola.


    —Hola.


    Un ladrido del perro se unió a tan escuetos saludos.


    —¿Sois hermanos? Yo voy a tener pronto una hermanita, se llama Betty, y también un hermanito —afirmó convencido; pues sus padres, que en esos momentos ya estarían en el médico, le habían prometido que harían todo lo posible para que fuera un niño y no otra niña.


    —No, somos compañeros de colegio —le respondió Adrian, que se había agachado y rascaba el cuello del animal—. ¿Sabe hacer algo?


    Santiago resopló.


    —Sí —contestó ella con alegría—. Si le tiras un palo, te lo trae de vuelta. ¡¿Probamos?! ¡¿Probamos?! —insistía, dando pequeños saltitos, ganándose un par de ladridos.


    Anthony miraba la escena con atención y una sonrisa tierna en el rostro. El entusiasmo de la chiquilla era audible incluso desde esa distancia. La veía saltar y dar palmadas, aunque le pareció que había una leve descoordinación en sus movimientos. Sin embargo, la voz del empleado, devolviéndole la tarjeta de crédito, lo distrajo de la escena.


    —No puede ser, Gia; saldría corriendo y se perdería, ¿verdad? —respondió Adrian, buscando la ayuda de Santiago para hacerla cambiar de idea, sabía lo pesada que se podía poner cuando quería algo.


    —Claro —confirmó Santiago—. Además, podría asustar a alguien…


    —De acuerdo —admitió, sentándose de nuevo—. Pero sería solo hasta ahí enfrente —murmuró muy bajito, no quería darles la razón, aunque sabía que la tenían.


    —Creí que te llamabas Georgia, ¿te ha cortado el nombre? —indagó con curiosidad Santiago.


    —Sí, y no me gusta mucho —refunfuñó, poniéndose el gorro y tironeando de él, echándose el flequillo a un lado.


    —Tú a mí me llamas Adri —protestó este, haciendo un pequeño surco con el pie en la fina gravilla, y las manos metidas en los bolsillos de su grueso chaquetón.


    —Mi papá también le cortó el nombre a mi mamá, al principio tampoco le gustaba; pero luego sí.


    Se miraron y se echaron a reír. ¿El motivo? Solo ellos lo sabían.


    —Hola, chicos. Ya veo que lo estáis pasando muy bien.


    Adrian, sorprendido por la inesperada aparición del hombre, se puso al lado de Georgia y le cogió la mano.


    —Hola, abuelo. Ellos son Adrian y Georgia, pero él la llama Gia.


    —Un nombre precioso, pequeña. —La sonrisa de ella fue inmediata. Por un momento se quedó pasmado ante el azul de los ojos de la niña; en su vida había visto un tono tan ¿celeste?, era difícil definirlo. Parpadeó un par de veces antes de seguir hablando—. Y el tuyo también, chaval. Yo soy Anthony, el abuelo de este demonio.


    El chico sacó una de sus manos del bolsillo y la extendió para saludar, siendo estrechada por la de Anthony, que percibió su energía en el agarre, y le agradó, pues tenía su propia teoría respecto a la forma de saludarse.


    La niña se puso de pie y tironeó de la manga del hombre, que había dicho que su nombre era precioso.


    —Gracias —le habló cuando tuvo su atención.


    —Es la verdad, chiquilla. Y ahora nos tenemos que ir. ¿Dónde está vuestra familia? —les preguntó, intrigado de que nadie los reclamara. No es que llevaran mucho tiempo junto a su nieto, pero aun así…


    —Hemos venido con los profesores, señor —lo sacó de dudas Adrian—. También tenemos que irnos; vamos, Gia.


    —¿Y tus guantes? Hace mucho frío —le comentó Anthony con extrañeza y viendo que el pequeño, que tendría la edad de Santiago, se encogía de hombros.


    —Me los han quitado. —Y volvió a remover la gravilla con la punta de la bota.


    —Eso está mal, ¿verdad, abuelo? —inquirió con rabia—. Toma los míos, en casa tengo otros.


    —¡Por supuesto! —admitió con brío y enojo. «¡¿Qué clase de desalmado le roba a un niño los guantes?! ¡¿Pero en qué mundo vivimos?!». Sin embargo, el gesto de su nieto de ofrecerle los suyos le hinchó el pecho de orgullo.


    Adrian lo miró a los ojos, sorprendido de que no le dijera lo que había tenido que escuchar anteriormente: que la culpa era de él por no cuidar sus cosas.


    —Yo le he dicho que se ponga uno mío, pero no quiere.


    —Claro que no quiero, te quedarías con solo un guante. Además, pronto me darán otros. Gracias, Santiago —le agradeció, zanjando el tema.


    —Bien, ¿os acompañamos…?


    —No hace falta, señor —lo interrumpió el chaval, sin soltar la mano de Gia—. Adiós, feliz Navidad.


    Los dos chiquillos se despidieron, besando ella a Santiago y a Anthony, y dando una última caricia a Hurón, que lamió todo lo que pudo sus manos.


    Por un momento, se quedó quieto y comprobó que los dos pequeños se unían al resto de su grupo.


    —Son muy simpáticos, ¿verdad, abuelo? No les he preguntado a qué colegio van; al mío creo que no.


    —Bueno, no te preocupes, seguro que nos los volvemos a encontrar cuando menos lo esperemos.


    Echaron a andar hacia la salida, en silencio.


    Santiago pensaba en que le gustaría volver a verlos. Tenía muchas cosas que contarles, como…


    —Abuelo, ¿tú crees que a Adrian le gustan los hurones?


    Anthony sonrió, la fijación que tenía por esa tribu india era culpa de su nieto número uno: Johan, su padre.


    —Estoy seguro de que sí, a los dos. —Y los impactantes ojos de la niña volvieron a su mente, «bellísimos, realmente único ese color».


    En ese momento, pasaron por delante de un puesto que ofrecía una gran variedad de prendas de abrigo con motivos navideños, y tuvo una idea.


    —¿Qué te parece si le compramos unos guantes a Adrian?


    —Genial, abuelo. Seguro que tiene frío.


    Apenas tardaron en escoger un par, que se probó Santiago para asegurarse de que eran del tamaño adecuado; también eligieron otros para Gia, ambos de lana, rojos, y con una decorativa cenefa blanca y verde. Anthony, viendo que su nieto no pedía ninguno para él, le ofreció que escogiera el que más le gustara. Le agradaba que no fuera un niño antojadizo.


    —Gracias, abuelo. Que sea como el de ellos —pidió entusiasmado, quitándose los suyos y poniéndose los nuevos en cuanto la dependienta se los dio.


    —Estupendo, ¿quieres llevárselos? Mira, están allí, a la izquierda.


    —Sí, voy.


    Lo vio echar a correr, con Hurón por delante. Se guardó el cambio del pago de los regalos y observó que llegaba hasta los pequeños y le entregaba a cada uno su paquete.


    Una de las profesoras tenía de la mano a Georgia y, señalado por Santiago, miró con interés hacia él. Anthony se llevó un dedo al ala de su sombrero, en señal de saludo, haciendo una leve inclinación de cabeza. a lo que ella respondió alzando su mano. La pequeña imitó el gesto y lo saludó vigorosamente.


    Adrian, después de intercambiar unas breves palabras con uno de los profesores y acompañado por su nuevo amigo, fue al encuentro de Anthony.


    —Gracias, señor —le dijo con voz entrecortada por la breve carrera—. Son muy calentitos. Gia me ha dicho que le dé un beso.


    Y sin esperar más, se puso en puntillas intentando llegar al rostro de ese hombre que les había hecho su primer regalo navideño.


    Anthony se inclinó y recibió dos sonoros besos.


    —Feliz Navidad para ti y para Gia.


    —Sí, adiós. Feliz Navidad, señor… Anthony.


    Y con el mismo ímpetu que vino se fue.


    —Abuelo, me ha dicho que sí le gustan los hurones. Es fantástico, ¿verdad?


    El perro ladró un par de veces, dejando la boca entreabierta y a la vista su pequeña y rosada lengua.


    —Sí que lo es, ya vamos siendo más.


    Cogió su mano y salieron del vivero. El frío del exterior les mordió el rostro con saña, haciendo que se arrebujaran en sus abrigos.


    —¿Qué te parece si nos tomamos un chocolate bien caliente? —le propuso, sabiendo por anticipado su respuesta.


    —¡¡Sí!! ¡¿Y dos rosquillas de chocolate?!


    —¡Hecho, demonios! ¡Que vaya frío que hace!


    —Eso, ¡demonios fríos!


     


    Apenas veinticuatro horas más tarde…


     


    Anthony, sentado en una céntrica y concurrida cafetería junto a su amigo Lombardo, le pidió disculpas y atendió el mensaje que acababa de llegar a su móvil, en el grupo de WhatsApp que el pasado verano abrió Diane para la familia.


     


    Queridísimo suegro. Están aquí los del vivero. ¿Me puedes explicar qué es esto? Te mando foto


     


    —¿Pero qué demonios…? —exclamó al ver la instantánea que le acababa de mandar su nuera.


    —¿Todo bien? —se interesó su acompañante.


    Anthony cabeceó afirmativamente y sin levantar la vista de la pantalla, recibiendo inmediatamente otro mensaje, en esta ocasión de su nieto Johan, que también le mandaba una foto.


     


    Eso mismo te pregunto yo.


    ¿Algo que decir?


     


     


    


    


    

  


  

    



     


     


     


     


     


    Segunda parte


     


    No hubo solución alguna.


    Ni derecho a devolución, pues los destinatarios habían aceptado lo recibido, tampoco posibilidad de cambio al estar agotados los que ellos habrían preferido. Y ahí estaban de nuevo, todos, incrédulos ante lo que tenían delante.


    —De verdad, Anthony, no termino de entender cómo no te diste cuenta, porque no será que es pequeño, eh.


    Llevaba semanas oyendo la misma cantinela, tanto de su nuera como de su nieto. Porque a su hijo, Norbert, mejor dejarlo aparte.


    —Estaba pendiente de Santiago, ¡no quería perderlo de vista, demonios! —contestó malhumorado.


    —Abuelo, te dije que yo te vigilaba; además, a mí me gusta. Es… grande.


    —Gracias, menos mal que alguien me entiende y apoya.


    —Y tampoco viste lo que pagaste, claro —apostilló Norbert, que no perdía ocasión para recordarle su compra.


    Anthony lo miró de forma aviesa.


    —¿Tengo que recordarte aquella vez que encargaste leña para cinco inviernos? Porque aquella sí que fue una compra… grande.


    Pamela soltó una risita al recordar los troncos apilados y que ocuparon casi la cuarta parte del jardín trasero; era cierto, estuvieron abastecidos durante cinco largos inviernos.


    —Tú sabes muy bien lo trastos que eran estos dos, había que tener siempre un ojo sobre ellos —se defendió con ímpetu, aunque en el interior refrenaba la risa que tal recuerdo le provocaba.


    —Sí, sí, ahora resulta que la culpa es nuestra, ¿tú qué dices, Adam? —le preguntó con sorna Johan, su hermano.


    —Pues que aquí nos estamos helando. Mi esposa y yo nos vamos adentro, ¿verdad, preciosa?


    Kathy abrazó a su marido por la cintura y apoyó la cabeza en su pecho.


    —El árbol es precioso, Anthony. Tan bonito… —Sintió una patadita en su vientre—. Y a George también le gusta. Un poco escaso de adornos… Pero no importa, es único.


    Adam abrió su abrigo y la envolvió con él, pegándola a su cuerpo. Apenas faltaba un mes para el nacimiento de su hijo y aunque el embarazo se estaba desarrollando sin ningún contratiempo, no por ello su preocupación menguaba.


    —Sí, es fabuloso, pero vamos al interior…


    —Está bien, pesado.


    Anthony sonrió viéndolos marchar, como los demás. Cuidando de que no resbalara en la nieve, hablándole al oído… Suspiró profundamente al recordarle esa escena a las vividas con su amada esposa, Betty, «te echo tanto de menos, mi amor…», declaró con pesar en su mente.


    —Es verdad, le faltan adornos —comentó Diane, dándole la razón a su amiga, a la que veía entrar en la casa por las puertas correderas del salón—. Está un poco pobre.


    Peter, su marido, sonrió mirando de reojo a su tío. Dejó un beso en la frente, helada, de su esposa y la abrazó con más fuerza.


    —Min lille, no quiero ni imaginar el frío que habrá pasado Norbert para colgar lo que vemos —apostó, echándole una mano al autor de la escasa decoración navideña.


    —Es posible…


    —¡¿Es posible?! —la cortó Norbert, dando palmadas para calentarse las manos—. ¿Tú sabes cómo nevaba? Si casi se me congelan los…


    —Te hemos entendido, cariño; no tienes que especificar —lo interrumpió su esposa, veloz—. Nos ha quedado claro.


    —A mí no, tía Pam —apostilló Santiago, al que Anthony abrazaba envolviéndolo con su abrigo—. ¿El qué se te congeló, tío Norbert?


    Este resopló.


    —Los dedos de las manos, Santi, los dedos de las manos —repitió, dedicándole una beatífica sonrisa.


    —Tonterías. —Volvió a la carga Diane—. Además, ¿dónde se ha visto un árbol de Navidad que no tenga su estrella?


    —En mi jardín —apuntó Johan con cierto tono irónico.


    Marita le dio un leve codazo, refrenando la risa que le causaba recordar el momento de la llegada a su casa del árbol encargado y de la cara de estupor que pusieron los dos al ver que sería imposible meterlo en el interior.


    —Eso es cierto —corroboró Peter, su primo—. Un arbolito sin su estrella es… Como que le falta algo…


    —Sí, lo que ha faltado es una escalera, pero la de los bomberos, para llegar allí arriba. ¡¿Estamos locos o qué?! —protestó Norbert, empezando a molestarse por tanta crítica negativa—. ¿Os habéis fijado en lo alto que está? ¿Cuánto puede medir? —los retó, señalando el gigantesco árbol con su enguantada mano.


    —No importa, tío Norbert. No tiene estrella pero sí un indio colgado como el nuestro, ¿verdad, papá?


    —Sí, hijo, sí —afirmó con paciencia Johan—. Este año hay indios en todos los árboles de la familia.


    Y así era. Al pequeño no le pareció suficiente que solo el árbol de su abuelo y el de su casa tuviera esa atípica figura colgando de una de sus ramas, por lo que convenció a sus padres de comprar más para los demás.


    —Venga, todos para adentro —los animó Pamela, cogiendo del brazo a su esposo—. ¡Que nos vamos a helar!


    —Sí. ¡Vamos, Hurón! ¿A que llego antes que tú? —lo retó, corriendo con el perro ladrando a su altura, feliz de jugar con el pequeño.


    —Y yo tengo que mirar el asado, no creo que le falte ya mucho —apostilló Marita, encaminándose hacia la casa ayudada por su marido, temeroso de que pudiera resbalar.


    —No tenías que haber salido, ángel —le recriminó con dulzura—. Este frío no es bueno para nuestros pequeños.


    —Te aseguro que ellos están bien calentitos, mi Johan.


    Este, se detuvo y acunó entre sus manos el rostro de su esposa, dejando en sus labios un beso que iba de menos a más y que se vio interrumpido por un golpe seco en su espalda. Miró por encima de su hombro y vio los restos de nieve que se habían quedado estampados en su anorak, y a Diane que, entre risas, corría para refugiarse en la casa.


    —¡Ya te pillaré, valquiria de los demonios! —le advirtió mientras Marita le limpiaba la espalda, haciendo esta un esfuerzo por no hacer otra bola y tirársela también a él.


    —¿Y las luces? —inquirió Anthony, ya todos a salvo del frío exterior, quitándose los guantes.


    —Bien, sin problema —respondió su hijo—. He tenido que comprar nuevas, claro, más grandes, y alargar el cable hasta la toma de corriente.


    Norbert tomó las prendas de abrigo de su padre y del pequeño para colgarlas en el armario de la entrada.


    —¿Las has comprobado? ¿Encienden? Mira que la cuestión eléctrica no es precisamente lo tuyo, eh.


    —Hombre de poca fe. Funcionan. Cuando oscurezca hacemos el encendido oficial, ¿qué opinas, Santiago?


    —¡Vale! Yo lo hago, ¿de acuerdo? —propuso, dando saltos de alegría.


    Anthony chasqueó la lengua.


    —No sé yo si es buena idea. ¿No se electrocutará?


    —Muy gracioso, papá; pero que muy gracioso. Voy a colgar todo esto, así me evito tentaciones…


     


    Entre risas mezcladas con alegres villancicos, velas encendidas por doquier; el crepitar de la leña en la chimenea y las campanadas del antiguo reloj de carrillón, que desde la biblioteca hacía notar su presencia; más los fragantes aromas que se escapaban de la cocina y se enredaban en la profusa pero elegante decoración navideña de las diferentes estancias, fueron pasando las horas hasta llegar el momento de la cena; la tan deseada y esperada cena de Nochebuena.


    Este año sería tan diferente al anterior…


    Todos los miembros de la familia tenían mucho que agradecer a la vida: por la salud que gozaban, por el amor que día a día brindaban y les era correspondido, por el prometedor futuro que se avistaba… Sí, la fortuna, en el más amplio sentido de la palabra, habitaba en sus casas regalándoles su propia cornucopia.


    La mesa había sido vestida con exquisito gusto y las diferentes viandas ya estaban dispuestas en ella, más las que esperaban en una mesita auxiliar. El vino blanco, fresco, ya estaba servido en finas copas de cristal tallado, mientras que dos botellas de tinto habían sido también descorchadas para dejar que el oloroso líquido, que reposaba en unos modernos decantadores, respirase y poder apreciar mejor su calidad en todos sus matices.


    Sentados a la mesa, se iban sirviendo en sus respectivos platos pequeñas porciones de las bandejas y platos expuestos. Santiago, tenedor en mano, no terminaba de decidirse.


    —Me gusta todo, papá. Bueno, todo no. Aquellos bichos no los quiero —expresó con seriedad y mirándolos de reojo.


    Los demás se echaron a reír ante cómo había llamado a los bogavantes que, en una rica salsa y cuya receta Pamela guardaba celosamente, esperaban ser degustados.


    —Está bien, hijo. Pero esto sí que te va a gustar —le propuso, sirviéndole diferentes canapés y una porción de lasaña a la boloñesa, que su madre había hecho especialmente para él.


    Diane, que no había dejado de hacer fotos desde que ella y su marido llegaron, hizo unas cuantas más y las envió al grupo de WhatsApp de la familia, provocando que diferentes melodías sonaran de manera estruendosa y desorganizada.


    —Así no se pierden —se excusó ante las miradas, alguna de reprobación, que recibió.


    —Tío Adam, ¿puedo preguntarte una cosa? —El aludido asintió, incapaz de hablar al tener la boca llena en ese momento—. Es que papá me lo ha explicado, pero no lo termino de entender.


    Johan miró de reojo al pequeño y frunció el ceño temiéndose lo peor.


    Adam cogió su servilleta y se limpió la boca, bebió de su copa y se dirigió al pequeño.


    —No me extraña, dime qué duda tienes —lo animó, sin hacer caso de la furibunda mirada que le lanzaba su hermano.


    —Es fácil. —Santiago le dio un sorbo a su zumo, que según le dijeron era un vino especial para niños, y sonrió a su tío—. ¿Cómo ha puesto papá a mis hermanos en la barriga de mamá?


    Un segundo, dos, tres…


    Risas, toses… Ninguno esperaba una pregunta así. Ya estaban acostumbrados a sus ocurrentes planteamientos e ingeniosas salidas, pero nunca hubieran imaginado tal cuestión.


    —Pues sí, hermanito, explícaselo, que este torpe está deseando oírte.


    —Yo también —apostilló Peter con hilaridad.


    —¡Demonio de chico! —consiguió decir Anthony, estupefacto pero deseoso de saber cómo lo enfocaría su nieto número dos.


    Adam, que sentía la mirada de todos puesta en él, sonrió de forma taimada, «os vais a enterar», se dijo con petulancia.


    —No es complicado, Santiago. —Este lo miraba con expectación, por fin se iba a desvelar el misterio—. Tu padre tiene un aparato muy potente con el que puede hacer tus hermanos; así que, simplemente, cuando estos son muy pequeños se los mete a tu madre y ya está —terminó de explicar, echándose hacia atrás en su asiento, complacido.


    El parpadeo de incredulidad fue general.


    —¿Pero qué clase de explicación es esa? ¡¿Y tú eres médico?! —le reprochó Johan.


    Marita sabía que se había puesto roja como la grana, «Virgen María, que dejen el tema ya, ¡qué sofoco!». Iba a beber de la copa de vino sin alcohol que solo tenían ella y Kathy, pero decidió que mejor sería un largo trago de agua, así que cogió la jarra y se sirvió en su vaso, sin atreverse a mirar a nadie.


    —Eso está claro, tío Adam. El mismo aparato que tú has usado con la tía Kathy.


    —Bueno, exactamente el mismo… no creo que sea —apuntó esta entrecortadamente, pues la risa apenas la dejaba hablar.


    —Sería cosa de comprobarlo —propuso rápidamente Diane, dando un respingo en su asiento—. Podemos nombrar un jurado, femenino, por supuesto, que en estos temas es más entendido. Pamela sería la presidenta, ya que ella tiene más experiencia que nosotras.


    Los hombres no sabían si hablaba en serio o era otra de sus bromas.


    —¿Incluido Thor? —preguntó Kathy—. Aunque ya puestos y para que no se sientan discriminados el resto de varones, yo digo que…


    —Que participen todos —remató Pamela.


    —¡Perfecto! Veamos esos aparatos —anunció Diane, que se había puesto de pie y tecleaba en su iPhone—. Preparada para hacer el reportaje gráfico, así quedaba todo grabado.


    Adam la miraba con la boca abierta, sin creerse lo que oía; de pronto, observó que las demás se levantaban.


    —¿Se puede saber de qué hablas? —explotó finalmente, viendo que su padre se tapaba la cara con las manos y los demás se miraban entre sí con extrañeza.


    —¿Dónde lo hacemos? —quiso saber Kathy—. Aquí mejor no, por si se nos revuelve el estómago ante la vista de algún… aparato.


    Las cuatro estallaron en una risa nerviosa y descontrolada, mientras que los hombres seguían serios, asimilando todavía la increíble y desconcertante propuesta de Diane.


    —¡Ay, ay, ay! Tengo que ir al baño.


    —Voy contigo —le dijo Marita a Kathy, encaminándose las dos, todo lo rápido que podían, hacia el aseo más próximo—. ¡Que no enseñen los aparatos hasta que volvamos!


    Las risas de ambas, que no cesaban, se amortiguaron con la distancia y al cerrarse la puerta del aseo.


    —¿Los sorteamos, o por orden alfabético? —le planteó Diane a Pamela, como si estuvieran solas, ignorando al resto, que apenas pestañeaba.


    —Yo creo que lo mejor será…


    —¡Que os dejéis de tonterías! ¡¿Pero os habéis vuelto locas?! —Anthony dejó su servilleta en la mesa y se giró a su hijo, que todavía con la cara tapada no podía evitar el temblor de sus hombros—. ¿Te estás riendo? ¡Diles algo! ¡Demonios de chicas!


    —¡No, abuelo! Los demonios son chicos —terció Santiago con total convencimiento.


    —Por supuesto que sí, nieto número cuatro. Y tú, nieto número dos —se dirigió a Adam—, espero que no te dediques nunca a la docencia, ¡valiente explicación! ¡La que has liado!


    —Pues yo sigo sin enterarme. Además, ¿por dónde lo mete? ¿Y esos aparatos se pueden prestar? ¿Me dejarías el tuyo, abuelo? —La carcajada de Norbert confundió aún más al pequeño, pero no frenó su razonamiento—. Es solo para saber cómo funciona.


    Anthony lanzó una mirada airada a Adam, que se había unido a las risas de su padre; al igual que Peter.


    —No sabes cuánto me alegro de que no te decidieras por la abogacía, ¡habrías hundido el bufete en dos días! —le espetó—. Y tú…


    —¡Ey, que yo estoy callado! —se defendió Johan, con las manos en alto.


    —Pues sigue así, que será lo mejor. Y vosotras dos —señaló a Diane y a su nuera con el índice—, dejaros de bromas que solo sirven para confundir y corromper el alma de este pobre inocente, cuya mente aún no ha madurado para entender y defenderse de vuestra lengua viperina.


    Las aludidas, en silencio y sorprendidas por el alegato del mayor de los Wadlow, se miraron durante una fracción de segundo y, apoyándose la una en la otra, volvieron a una nueva ronda de histéricas risas.


    Santiago dejó su asiento y se acercó a Anthony, apoyándose en él y susurrándole en el oído:


    —Creo que se están riendo de ti, abuelo.


    —Es que ya no hay respeto, nieto número cuatro —se lamentó falsamente, sentándolo sobre sus rodillas.


    —Yo sí te respeto y te quiero mucho —declaró con toda la inocencia que daban de sí sus siete años de vida, y dejando un sonoro beso en su mejilla.


    Marita y Kathy, que entraban en el salón en ese preciso momento, enmudecieron ante las palabras del pequeño. Todos sabían y eran testigos del amor que profesaba Santiago a la familia, pero no por ello dejaba de emocionarles sus constantes e imprevisibles demostraciones.


    —Bueno, os propongo una cosa —dijo Norbert levantándose e intentando encauzar la absurda conversación—. ¿Qué tal si encendemos el maravilloso árbol, eh?


    —¡¡Sí, tío Norbert!! ¡¡Yo lo hago!! —se ofreció Santiago, pegando un salto de las piernas de su abuelo y plantándose a su lado.


    —Estupenda idea —aplaudió Pamela—. Y luego seguimos con la cena.


    —Perfecto, ¡a abrigarse todo el mundo!


    Se produjo un gran revuelo de pasos encaminados a por los abrigos, gorros, bufandas y guantes, mezclados con advertencias de pisar con cuidado la cuajada y abundante nieve. Una vez todos listos, salieron al jardín por las puertas de la cocina, que daban acceso a él.


    Apiñados frente al impresionante árbol, que los operarios del vivero se habían encargado de plantar y que aseguraron viviría muchos años, veían a Norbert y al pequeño hablar entre ellos en el porche.


    —Te amo, mi Johan —le dijo en un murmullo Marita, abrazada a la cintura de su esposo.


    —No tanto como yo, mi ángel.


    —Eso es imposible.


    —Ya lo creo que sí, y no me discutas.


    —Pues bésame, mi niño grande y bello.


    —Me matas, joder.


    Y la besó como si la vida le fuera en ello, como solo sabía hacerlo: con todos sus sentidos. Sintió las manos de ella en su cuello, acercándolo más a su cuerpo e invadiendo su boca con deseo, el mismo que los encendía siempre.


    Kathy y Adam andaban en la misma labor. Se separaron unos instantes, compartiendo el vaho de sus alientos.


    —Os amo, preciosa.


    —Y nosotros a ti, guapo.


    Adam sonrió ante el apelativo con el que siempre lo llamaba y negó ligeramente con la cabeza.


    —Tú me ves así, nada más. ¿Pero sabes cómo te veo yo, además de hermosa?


    A pesar de que solo estaban encendidas las luces del porche, para darle más protagonismo al árbol cuando lo iluminaran, sí pudo percibir que los ojos de ella se anegaban en lágrimas.


    —N-No, no lo sé —dijo con la voz quebrada por la emoción.


    —Como a la mujer que quiero tener a mi lado el resto de mi vida y más si fuera posible. Porque lo bueno que los demás ven en mí, tan solo es el reflejo de lo que hay en ti y…


    No pudo seguir hablando, Kathy no necesitaba oír más, solo besar a ese hombre que el destino le había reservado.


    —¡Nos vamos a congelar, Norbert! ¡¿Tan difícil es darle a un botón?! —lo apremió Diane, que no dejaba de dar saltitos para entrar en calor.


    —No le metas prisa, min lille. No ha tenido que ser fácil montar todo esto —le aseguró Peter, atrayéndola a él.


    Diane le desabrochó el mullido abrigo y le abrazó por la cintura, pegándose a su cuerpo y sintiendo que la arropaba.


    —Humm, se está calentito aquí.


    —Yo sé de otro sitio en el que se está más calentito aún y en el que me gustaría estar ahora —le respondió Peter, hablándole al oído mientras bajaba las manos por su fina espalda, dejándolas en su respingón trasero y ayudándola a alzarse y enrollar con las piernas su cintura.


    —Thor, no empieces lo que no puedes terminar —le advirtió, quitándose un guante y metiendo la mano por debajo de su grueso jersey.


    —Eres una tentación, valquiria. Jeg elsker deg[4].


    —Jeg elsker deg, mi dulce amor.


    No tardaron ni un segundo más en perderse en ese beso que ambos se reclamaban con la pasión y entrega que nunca refrenaban, ajenos a todo.


    Mientras, Norbert había estado comprobando que todo estaba conectado correctamente.


    —¿Ya está listo, amor? —lo instó por tercera vez Pamela, que no entendía tanta demora.


    —Sí —le respondió, incorporándose. Sabía que la instalación estaba correcta, pero una revisión más no importaba—. Bueno, Santiago, solo tienes que pulsar aquí.


    —Es fácil, igual que cuando enciendo la luz de mi habitación.


    Norbert se rio, abrazó a su esposa por la cintura y dejó un breve beso en sus fríos labios.


    —Estás helada, amor. Habrá que remediarlo, ¿qué me dices? —le susurró, guiñándole un ojo.


    —¿Que hay un menor delante? —le respondió, alzando una ceja y dedicándole un mohín que auguraba una buena sesión de precalentamiento cuando estuvieran solos.


    —¿Le doy ya? —demandó el pequeño con la voz amortiguada por la bufanda, que le tapaba la boca.


    —Cuando quieras —le contestó él.


    Santiago se quitó un guante y cogió el dispositivo en el que se juntaban todas las conexiones. Se destapó la boca y gritó:


    —¡Atención! ¡¡Voyyyyyy!!


    Anthony no le quitaba el ojo de encima, dudoso del éxito del encendido; por lo que no pudo refrenarse de darle otra advertencia:


    —Ten cuida…


    No pudo acabar la palabra.


    De forma escalonada y desde la base del enorme árbol navideño, las bombillas, de diferentes colores y tamaños, se fueron iluminando intermitentemente, creando una cascada de color que poco a poco ascendía por las verdes y frondosas ramas.


    El mutismo era general ante el hermoso y colorido espectáculo. Las melodiosas notas de un viejo villancico, provenientes del interior, llenaban el ambiente con sus enternecedoras notas y emotiva letra:


     


    Silent night, holy night!


    All is calm, all is bright.


    Round yon Virgin, Mother and Child.


    Holy infant so tender and mild.


    Sleep in heavenly peace.


    Sleep in heavenly peace[5].


     


    El frío exterior ya no molestaba. La emoción que los sobrecogía les hacía irradiar un calor que les sobrepasaba. Norbert y Pamela, llevando cada uno de la mano al pequeño, se unieron al resto de la familia. Todos juntos, codo con codo, como lo que eran: uno.


    —Hijo —rompió el silencio Anthony—, esto es impresionante. Te has lucido. —Los demás asentían—. Nos has dejado…


    Un leve parpadeo en las luces detuvo sus palabras, seguido de un chisporroteo que sí le soltó la lengua:


    —¡¡Nos has dejado a oscuras!! —remató en voz alta para dejarse oír, en la negrura que de pronto los envolvía, por encima de las exclamaciones de los demás.


    Sí, la visión del árbol iluminado fue bella pero efímera, luz de gas, provocando el fallo que el encendido general de la casa también se apagara.


    El desconcierto, pequeños gritos, risas y llamamientos a la calma solo provocaron que el caos fuera aun mayor.


    Diane, rauda, encendió su móvil y activó la aplicación de una linterna, que dejó medio ciegos a todos al enfocar sus ojos.


    —¡Demonios, chiquilla! Apunta a otro lado —se quejó Anthony, haciendo aspavientos exagerados ante el haz de luz—. ¿Dónde estás, Santiago?


    —Con la tía Pamela, abuelo.


    —No te apartes de ella. Ahí estás seguro.


    —Nos vamos a congelar —aseguró Kathy—. ¡Qué pena, con lo bonito que se veía!


    —Tú lo has dicho, cuñadita, ¡se veía! Joder, papá —protestó Johan—. No te separes de tu tía, hijo. Ángel, ¿estás bien?


    —¡Que solo se ha ido la luz! —se defendió Norbert, que guiándose por la escasa claridad que esa noche brindaba la luna, ya se encontraba en el porche—. ¡No seáis tan dramáticos!


    —¿A dónde se ha ido la luz, papá? —preguntó, haciendo un puchero que ninguno pudo ver—. Dile que vuelva, no me gusta estar a oscuras.


    Pamela lo abrazó y, agachándose, le susurró palabras de calma al oído.


    —No te preocupes, cariño. Estamos todos contigo.


    Santiago afirmó con la cabeza y apretó el agarre de la mano de su tía.


    —¿Puedo ayudarte, papá? —se ofreció Adam, que no soltaba a su mujer—. Déjame el teléfono, Diane, y lo alumbro—. Te dejo un momento, preciosa. Que alguien se quede con ella —pidió, sin ver que su madre sonreía ante sus palabras.


    Kathy le respondió con un beso rápido en los labios.


    Diane se acercó a él, seguida de Peter, y se lo entregó, quedando todos en una oscuridad casi total.


    —¿Tú vas a ayudar a mi hijo, el electricista? —rezongó Anthony, sintiendo los pies cada vez más fríos y golpeando con ellos el congelado suelo para entrar en calor—. Pues vamos apañados.


    —No seas así, suegro, un poco de fe, que es Navidad.


    —Si yo tenía fe, hasta que… ¡¡Ay!! ¿Quién me ha pellizcado el culo? ¡Por todos los demonios del infierno!


    La risa se desató sin control. Tan solo una persona, y de manera entrecortada, pudo hablar.


    —Perdona, creí que era Peter quien estaba a mi derecha —confesó Diane, aunque sin la más mínima nota de arrepentimiento en la voz.


    —¡Demonio de chiquilla!


    —Mi culo está a tu izquierda —la orientó, divertido, su esposo—. ¿Este es el tuyo?


    —¡¡THOR!! —lanzó ella—. ¡Que nos van a ver!


    —Sí, seguro que con las luces de navidad. ¡Pero queréis dejar de meteros mano! —los recriminó Johan.


    —Eso, a ver si el tío Peter pierde su aparato y luego tenemos que buscarlo, tía Diane.


    Las carcajadas no se hicieron de rogar.


    —No lo creo, hijo. Seguro que lo tiene guardado en casa —apostilló su padre, casi llorando por la risa que la cómica escena le provocaba.


    Norbert, alumbrado por su hijo, se afanaba en solucionar el problema; pero después de desconectar y volver a conectar y de una rápida visita al cuadro general de luces de la vivienda, tuvo que claudicar ante la evidencia: no sabía cómo arreglar la avería.


    —Tengo que ir al aseo ya —advirtió Kathy, cuyas visitas al baño, debido a su avanzado estado de gestación, eran cada vez más frecuentes en el tiempo.


    —Y yo —se sumó Marita.


    Y esa fue la excusa para regresar todos al interior de la casa.


    —¿Una foto primero? —pidió Diane mientras Peter la instaba a no pararse.


    Un coro de rotundos «Noooo» la convenció de que no era el mejor momento.


    Ya a salvo del impenitente frío exterior, se dedicaron a encender más velas y repartirlas por las estancias que les eran imprescindibles; avivaron el fuego de la chimenea del salón y trajeron del garaje las lámparas de gas que utilizaban cuando se iban de acampada, algún fin de semana que otro.


    Era Nochebuena, así que ninguno propuso llamar a un técnico para que arreglara el cuadro eléctrico. Es más, ahora todo era más íntimo, más… familiar; y eso les agradaba.


    Se dispusieron a seguir cenando frente al calor del hogar en una improvisada mesa, repartidos entre las sillas traídas del comedor y el amplio sofá; pero eso no importaba, tan solo el estar juntos y unidos.


    Una vez que cada uno estuvo en su asiento, y pasadas las bromas que Norbert tuvo que soportar ante su pericia en la cuestión eléctrica e iluminación de exteriores, este les pidió que tomaran sus copas y las alzaran para proponer un brindis.


    —Familia, sé que está siendo una noche de sorpresas, y no quiero oír ni una broma más —añadió rápido. Hurón, siempre al lado de su pequeño amo, dio un enérgico ladrido—. Pero la mejor sorpresa que hemos tenido este año ha sido la llegada a nuestras vidas de Marita y Santiago, dos personas maravillosas que han traído la felicidad a mi hijo Johan, y de las que estoy tan orgulloso, como sé que los demás también lo están.


    —Bien dicho, mi amor —lo alabó Pamela, acariciando su antebrazo.


    Todos hicieron un gesto de asentimiento ante tan ciertas palabras.


    La familia se había enriquecido con la llegada de ellos, y no en el aspecto económico, el menos importante, sino en el emocional, en la tranquilidad que directa e indirectamente recibían de ellos; con ese cariño que, sin regateos, les mostraban en cualquier ocasión. Un ejemplo era la adoración que Santiago sentía por Anthony, y a la que este correspondía en igual medida.


    —Así que, levantemos nuestras copas y brindemos por la dicha de la que disfrutamos, para que nunca nos abandone.


    Marita se enjugó las lágrimas, ningún sueño pasado se asemejaba a la vida que tenía junto a su marido y a esas personas que tanto la querían, a ella y a su hijo.


    Mientras bebían de sus copas, repasaban en sus mentes lo que el año les había deparado; sin duda, todo positivo, salvo el terrible incidente de Johan y del que, por fortuna, se hallaba totalmente recuperado.


    Anthony se aclaró la voz con un carraspeo.


    —Si me permites, hijo. —Norbert sonrió, asintiendo levemente—. Corroboro todo lo que has dicho, pero hay más. —Paseó la vista por todos, cabeceando, las manos con los dedos entrecruzados—. Por favor, Peter, sirve otra copa y ofrécesela.


    Uno de los troncos que ardían se movió, soltando una nube incandescente de chispas que llenó el silencio que todos guardaban e hizo que algo en sus interiores se agitara. Sí, algo imperceptible en el ambiente había cambiado…


    Y yo...


    Marita y Johan saludan con una elevación de sus copas; Santiago agita la mano mientras Hurón lanza otro ladrido; Diane da unos saltos de alegría y el resto sonríe con cariño. Peter, tras cumplir lo que se le ha pedido, deja el círculo que forma la familia, se acerca y…


    —Acompáñanos.


    Mi voz toma cuerpo y, mágicamente, me encuentro entre ellos: mis queridos, mis muy queridos Wadlow.


    —No podías faltar en este brindis, amiga —se dirige a mí Anthony, que me ofrece su pañuelo para que seque mis delatoras lágrimas.Tú, mejor que nadie, sabes cómo ha sido este año. Gracias, y hablo en nombre de todos, por lo que tenemos, que es mucho. Por hacer de esta fría ficción una cálida realidad, ¡porque lo es! Porque estamos vivos y porque queremos seguir estándolo en tu corazón y en el de todas las personas que nos han abierto el suyo, ¡demonios!


    Veo que Johan deja un beso en la sien de su esposa y da unos pasos al frente, me mira con intensidad.


    —Conste que me ha costado perdonarte la decoración que le diste a mi habitación en… —Hace un gesto vago con la mano—. No importa, es pasado. Te repito lo que te dije en una ocasión. —Frunzo el ceño, no recuerdo a qué se refiere.


    »Hemos venido para quedarnos. Tenemos todo el tiempo del mundo… Tu tiempo —me explica señalándome y me dedica la sonrisa más radiante que jamás le he visto, abre los brazos y abarca el lugar—. Nuestro mundo, que es el tuyo.


    Los demás aplauden mientras yo, emocionada como nunca, retrocedo unos pasos e intento esconderme entre las danzarinas sombras que el fuego del hogar proyecta. Los veo abrazarse y cruzar palabras de felicidad, estoy a punto de volver a desaparecer cuando una mano sujeta con fuerza mi muñeca, deteniéndome.


    —No te olvides de mi valquiria y de mí. Queda mucho por vivir. Conoces nuestros deseos más profundos. Como ha dicho Anthony: haz realidad esta ficción, amiga.


    Peter me habla con pasión, con el azul de sus ojos refulgiendo como un mar embravecido y que junto a su largo pelo suelto le da un aire salvaje; como él es en la intimidad.


    Enmudecida, afirmo con la cabeza. Me deja ir.


    —¡Thor!


    Gira el rostro y vuelve con su esposa.


    Una inesperada nube de chispas procedentes del hogar nos sorprende y, definitivamente, salgo de la escena que durante unos segundos se me ha permitido compartir.


    Las conversaciones se entrecruzan, se gastan bromas, roban del plato del que tienen al lado… Festejan la Nochebuena como cualquier familia, porque es lo que son: una familia unida y… real.


    ¡¿O acaso alguien lo duda?


    


    


    


  


  

    



     


    SAGA LOS WADLOW


     


    LOS WADLOW I


    ¿Azar, destino… o premeditación?
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    «Chicago, la ciudad de los vientos. Viernes…»


    Celebrar el buen fin de su último caso en los tribunales fue la razón que llevó a Kathy a entrar en ese afamado local. Aceptar, y solo por esa vez, la insistente invitación de su compañera de trabajo para tomar una copa, el motivo de Adam.


    El amor surgirá entre ellos de forma arrolladora, con una pasión que marcará sus propios tiempos. Y esa será la fuerza que los ayude a enfrentarse tanto a personas que quedaron en el olvido como a miedos y traumas del pasado.


    Sin embargo, un estricto sentido del deber, unido al imperioso deseo de hacer justicia, llevará a un miembro de la familia Wadlow a remover acontecimientos del ayer. Pero toda acción conlleva una reacción, que afectará de forma implacable a sus seres más queridos y empujará a la joven pareja hacia un letal peligro que decidirá su futuro.


    ¿Quizás el azar, caprichoso, les jugó una mala pasada?


    ¿Tal vez estaban marcados por el destino?


    ¿O el que sus caminos se cruzaran solo fue premeditación?…


    Como cita Norbert Wadlow: 


    «Omnia vincit amor, et nos cedamus amori»


     


    


    


    


  


  

    



    LOS WADLOW II


    ¿Atracción, amor… o gratitud?
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    Traicionado y manipulado. Insultado y despreciado en su hombría.


    Johan Wadlow, educado en los principios de amor a la familia, respeto a la ley y fidelidad a la pareja, vio que todo ello era despiadadamente pisoteado. Sus sueños fueron arrollados por una avaricia sin fin. El amor que entregó, azotado por el látigo de la oculta lujuria de ella. Y su personalidad, simplemente, anulada por un espejismo.


    Con el corazón sangrando, ¿es posible superar tanta humillación y digerir que solo has sido un títere en las codiciosas manos de la persona que amabas?...


    Tal vez no acertó en sus decisiones… Quizás cuando quiso dar un paso al frente ya era tarde, paralizado por el temor a las consecuencias. Por todo ello, hoy es un hombre destruido que sobrevive con la esperanza puesta en un futuro más amable.


    Sin embargo, un acto de total generosidad convulsionará su vida y le traerá…


    ¿Satisfacer una mera atracción?


    ¿Un amor… sincero?


    ¿O gratitud como moneda de pago?...


    Que los hados le sean propicios y escuchen su anhelo lanzado al viento:


    Ven a mí…


    Norbert, su padre, tal vez tenga la respuesta al citar: 


    «Si vis amari, ama»


    


    


    


  


  

    



     


    Marisa Maverick nació en El Bierzo (León) y reside en el Campo de Gibraltar (Cádiz). Aficionada a la lectura desde la infancia, nunca se planteó tomar la pluma; pero por esos giros que da la vida, y alentada por familia y amigos, inicia su andadura en el subyugante mundo de la escritura con el relato Esperanza, perteneciente a la antología Destinos escritos.


    Autora de la Saga Los Wadlow:


    Los Wadlow I ¿Azar, destino… o premeditación?


    Los Wadlow II ¿Atracción, amor… o gratitud?


    Actualmente se encuentra inmersa en varios proyectos editoriales que en breve verán la luz. Entre ellos, la continuación de dicha saga con la historia de Diane y Peter. 


     


    Puede encontrar más datos de la autora y su obra en:


    https://www.facebook.com/maverickmarisa


    https://marisamaverick.wordpress.com/


    https://twitter.com/MarisaMaverick
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    [1] Mi pequeña.

  


  
    [2] Caballero.

  


  
    [3] El sonido de las campanas, el sonido de las campanas. Suena por todas partes. Oh, qué divertido es pasear en un trineo de un solo caballo…

  


  
    [4] Te amo.

  


  
    [5] Noche de paz, noche santa. Todo está en calma, todo es brillante. Allí, la Virgen Madre y el Niño. Santo Niño tan tierno y suave. Duerme en paz celestial. Duerme en paz celestial.
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